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SINOPSIS 




         




        Richard Rahl se ha alejado mucho de sus inicios como simple guía del bosque. Emperador de D’Hara, hechicero de guerra, el Buscador de la Verdad… Ninguno de esos títulos significan tanto para él como el más reciente: marido de su querida Kahlan Amnell, Madre Confesora de la Tierra Central. Sin embargo, su día de bodas es la llave que desata un hechizo sellado mucho tiempo atrás en un país lejano. Un poder letal ha surgido y amenaza con reducir el mundo entero a unas tierras baldías y sin vida. 




         




        Separado de la Espada de la Verdad y alejado de sus poderes mágicos, Richard y Kahlan deben recorrer la Tierra Central para desentramar un secreto oscuro del pasado y una trampa que podría destruirlos para siempre, pues su destino se ha entrelazado con el de la Tierra Central en sí, y no hay ningún lugar más peligroso que un mundo sin magia… 


      


    


  

    

      

        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      



         


        



          A James Frenkel, un hombre con mucha 




          paciencia, coraje, integridad y talento 


        


      


    


  

    

      



         




        Guardaos cuando el día se funde con la oscuridad. Guardaos de las encrucijadas, por donde merodean. Acechan en el crepitar del fuego y viajan fácilmente en las chispas. Guardaos de los espacios sombríos entre rocas, bajo las cosas, los agujeros, cavernas y pozos de todo tipo. Guardaos de los peñascos, los bordes y las orillas del agua, pues esos seres incorpóreos se deslizan por los límites, donde lo de aquí se encuentra con lo de allí. 




        Algunos son de una terrible belleza gélida. Casi todos se moldean a capricho. Suelen reclamar atención. Sobre todo no los provoques, pues gozan causando mucho daño y son extremadamente peligrosos. Son ladrones de la magia, incansables cazadores, sin sentimientos y sin alma. 




        Fijaos bien en lo que digo: guardaos de los repiques y, en caso de necesidad extrema, dibujad tres veces en la tierra árida, con arena, sal y sangre una Gracia fatal. 




		 




        Traducido del diario de Koloblicin 
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        —Me pregunto qué les pasa a los pollos —dijo Richard. 




        Kahlan se acurrucó contra el hombro de Richard. 




        —Tal vez tu abuelo les está dando la lata también a ellos. —En vista de que Richard no respondía, Kahlan echó la cabeza hacia atrás para observarlo a la tenue luz del fuego. Richard miraba la puerta—. O quizá protestan porque no les hemos dejado pegar ojo esta noche. 




        Richard sonrió y la besó en la frente. Ya no se oía a los pollos al otro lado de la puerta. Kahlan pensó que sin duda los niños de la aldea, que seguían celebrando la boda, los habían espantado del murete que se alzaba junto a la casa de los espíritus, donde les gustaba posarse, y se lo dijo a Richard. 




        Hasta su tranquilo refugio les llegaban los lejanos sonidos de risas, conversaciones y canciones. La fragancia de los palitos embadurnados con resina que siempre quemaban en la casa de los espíritus se mezclaba con el penetrante olor del sudor fruto de la pasión y el aroma dulce y picante de cebollas y pimientos asados. Kahlan contempló un segundo el resplandor del fuego que se reflejaba en los ojos grises de Richard antes de volverse a acurrucar entre sus brazos y mecerse suavemente al son de los tambores y las boldas. Estas eran instrumentos huecos en forma de campana, con crestas grabadas que se rascaban con una especie de paletas, produciendo extrañas e inquietantes melodías. Su música se filtraba en la soledad de la casa de los espíritus antes de perderse hacia la llanura. Era el modo de invitar a los espíritus de los antepasados a unirse a la celebración. 




        Richard se estiró hacia un lado para coger un pedazo redondo y plano de pan de tava de la fuente que su abuelo Zedd les había llevado. 




        —Aún está caliente. ¿Quieres un poco? 




        —¿Ya os habéis aburrido de vuestra esposa, lord Rahl? —Kahlan sonrió al oír cómo Richard se reía, satisfecho. 




        —Estamos casados de verdad, ¿no? No ha sido solo un sueño, ¿verdad? 




        A Kahlan le encantaba su risa. Había pedido tantas veces a los buenos espíritus que Richard volviera a reír… y también ella. 




        —Es un sueño hecho realidad —murmuró, y desvió su atención del pan de tava para darle un beso muy largo. 




        La respiración del joven se aceleró al estrecharla entre sus fuertes brazos. Kahlan le acarició los hombros, anchos, musculosos y resbaladizos por el sudor, hasta hundir los dedos en el espeso cabello de Richard. Gemía suavemente. 




        Precisamente allí, en la casa de los espíritus de la gente barro, fue donde una noche Kahlan se dio cuenta por primera vez de que estaba perdidamente enamorada de él. Pero en aquel entonces, de eso le parecía que había pasado una eternidad, le estaba prohibido amar y lo mantuvo en secreto. Fue en el curso de esa visita que, después de mucho batallar, esforzarse y sacrificarse, fueron aceptados en la comunidad de ese remoto pueblo. También en la casa de los espíritus, aunque en una visita posterior, después de que Richard logró lo imposible y rompió el hechizo de la prohibición, fue donde le pidió que se casara con él. Y por fin habían pasado su noche de bodas en la casa de los espíritus de la gente barro. 




        Pese a que se habían casado por amor y solo por amor, su boda sellaba asimismo la unión formal de la Tierra Central y D’Hara. En cualquiera de las grandes ciudades de la Tierra Central se habría festejado con grandes y esplendorosas celebraciones. Kahlan sabía mucho de eso. Pero la gente barro no tenía ninguna malicia y comprendía que quisieran casarse por razones sencillas y sinceras. Kahlan se alegraba de haberse casado entre personas que los apreciaban de corazón en lugar de haberlo hecho con fría pompa y lujo. 




        La vida era muy dura para la gente barro en las llanuras de la Tierra Salvaje, así que esa celebración era una oportunidad excepcional para divertirse, darse un festín, bailar y contar historias. Que Kahlan supiera, ningún forastero había sido aceptado antes como gente barro, por lo que esa boda no tenía precedentes. Seguramente sería incorporado a su tradición y, en el futuro, bailarines vestidos con complicados disfraces de hierba y pieles, con las caras pintadas de barro negro y blanco, relatarían la historia. 




        —Te estás aprovechando de una chica inocente con tu encanto —bromeó ella sin aliento. Empezaba a olvidar lo débiles y cansadas que notaba las piernas. 




        Richard se tumbó de espaldas para recuperar la respiración. 




        —¿No crees que deberíamos salir y averiguar qué trama Zedd? 




        —Pero ¡bueno, lord Rahl! Creo que realmente estás cansado de tu nueva esposa. Primero los pollos, luego el pan de tava y ahora tu abuelo. 




        Con la mirada fija otra vez en la puerta, Richard anunció: 




        —Huelo sangre. 




        Kahlan se incorporó. 




        —Probablemente no es más que una pieza que acaban de traer los cazadores. Si pasara algo, lo sabríamos. Tenemos guardianes. De hecho, toda la aldea nos protege. Nadie podría pasar entre los cazadores sin ser visto. Como mínimo darían la alarma, y la gente barro se enteraría. 




        Pero dudaba de que la hubiera oído. Richard se había quedado paralizado, con la mirada clavada en la puerta. No se relajó hasta que Kahlan le acarició un brazo y le posó suavemente una mano en el hombro. 




        —Tienes razón —se disculpó con una sonrisa volviéndose hacia ella—. Me temo que no consigo relajarme. 




        Durante casi toda su vida Kahlan había tenido poder y autoridad. Desde pequeña le habían inculcado disciplina, sentido del deber y le habían enseñado las amenazas que siempre ensombrecieron su existencia. Así pues, cuando le llegó el momento de ponerse al frente de la alianza de la Tierra Central, ya estaba acostumbrada a vivir con eso. 




        La infancia de Richard había sido muy distinta. Cuando creció, pudo dedicarse a su gran pasión, los bosques de su tierra natal, y se convirtió en guía de bosque. Los sucesos externos, los sufrimientos y el destino lo habían empujado hacia una nueva vida como líder del imperio de D’Hara. Por eso debía mantenerse siempre alerta y le costaba bajar la guardia. 




        Kahlan observó cómo, involuntariamente, Richard se pasaba la mano por la ropa. Buscaba la Espada de la Verdad. Para viajar hasta la aldea de la gente barro había tenido que dejarla atrás. 




        En incontables ocasiones lo había visto asegurarse distraídamente y sin darse cuenta de que tenía la espada a mano. Durante meses, mientras se enfrentaba a cambios trascendentales, el arma lo había acompañado. La espada lo protegía y, a cambio, él protegía la singular arma y lo que representaba. 




        De algún modo, la Espada de la Verdad no era más que un talismán, pues en realidad el verdadero poder residía en la mano que la empuñaba. Como Buscador de la Verdad, Richard era la verdadera arma. En algunos aspectos la espada era simplemente un símbolo de autoridad para quien la llevaba, igual que el inconfundible vestido blanco de Kahlan simbolizaba a la Madre Confesora. 




        Ella se inclinó hacia delante y lo besó. Los brazos de Richard la estrecharon de nuevo. Juguetonamente, Kahlan lo atrajo hasta que quedó otra vez encima de ella. 




        —¿Y bien?, ¿qué se siente al estar casado con la Madre Confesora en persona? 




        Richard se recostó sobre un codo, junto a ella, y la miró a los ojos. 




        —Es maravilloso e inspirador. Además de cansado. —Suavemente fue siguiendo la mandíbula de Kahlan—. ¿Y qué se siente al estar casada con lord Rahl? 




        —Pues resulta bastante pegajoso —repuso Kahlan sin poder reprimir una carcajada gutural. 




        Richard se rio y le tapó la boca con un pan de tava. Luego se incorporó y colocó la fuente de madera, llena hasta el borde, entre ellos dos. Ese pan se elaboraba con raíces de tava y era uno de los alimentos básicos de la gente barro. Se servía en casi todas las comidas y se consumía solo o enrollado sobre otros alimentos o para acompañar gachas y estofados, en cuyo caso se usaba a modo de cuchara. También se secaba en forma de galleta para las largas expediciones de caza. 




        Aliviada porque el joven había dejado de preocuparse por lo que pasaba al otro lado de la puerta, Kahlan bostezó mientras se estiraba. Al verlo de nuevo tranquilo, lo besó. 




        Debajo de una pieza de pan de tava caliente descubrió pimientos, cebollas y setas tan grandes como su mano, nabos asados y verduras hervidas. Incluso había tortas de arroz. Richard dio un mordisco a un nabo antes de enrollar algunas verduras, una seta y un pimiento en un pan de tava, que luego ofreció a Kahlan. 




        —Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre —comentó pensativamente. 




        Kahlan se cubrió un poco con la manta. Sabía qué quería decir Richard. Fuera, el mundo los esperaba. 




        —Bueno… —repuso poniéndole ojitos tiernos y pestañeando—, solo porque Zedd nos haya dicho que los ancianos quieren recuperar la casa de los espíritus no significa que tengamos que irnos hasta que estemos preparados. 




        Richard se tomó la juguetona sugerencia con una sonrisa afectada. 




        —Lo de los ancianos era una excusa. Zedd quiere verme. 




        Kahlan mordió el rollito que Richard le había preparado mientras observaba cómo él partía por la mitad una torta de arroz con aire ausente. Parecía tener la mente muy lejos de lo que estaba haciendo. 




        —Hace meses que no te ve —admitió ella, y se limpió con un dedo una gota de jugo que le caía por la mejilla—. Se muere de ganas de enterarse de todo lo que has pasado y lo que has averiguado. —Richard asintió distraídamente. Mientras, ella se chupaba el dedo manchado de jugo—. Te quiere, Richard. Y hay cosas que tiene que enseñarte. 




        —Me ha estado enseñando cosas desde que nací. Yo también lo quiero. 




        Richard envolvió setas, verduras, pimiento y cebolla en pan de tava y le dio un gran mordisco. Kahlan oía el lento crepitar del fuego y la lejana música mientras sacaba trozos de verdura de su rollito y los mordisqueaba. 




        Al acabar, Richard buscó bajo la pila del pan y sacó una ciruela pasa. 




        —Y durante todo ese tiempo pensé que solo era un amigo muy querido; nunca sospeché que fuese mi abuelo, ni tampoco que fuese más que un hombre normal. 




        Mordió la mitad de la ciruela y le ofreció a ella la otra mitad. 




        —Te estaba protegiendo, Richard. Lo más importante que debías saber era que era tu amigo. —Kahlan aceptó la ciruela y se la metió en la boca. Mientras masticaba contempló las hermosas facciones del joven. 




        Con las yemas de los dedos le obligó a girar la cara para mirarla. Kahlan comprendía las preocupaciones profundas de Richard. 




        —Ahora Zedd vuelve a estar con nosotros, Richard, y nos ayudará. Su consejo será tanto un consuelo como una ayuda. 




        —Tienes razón. ¿Qué mejor consejero podemos tener? —Con estas palabras se acercó los pantalones—. Y no hay duda de que está impaciente por oírlo todo. 




        Mientras Richard cogía los pantalones negros, Kahlan se colocó una torta de arroz entre los dientes y la mantuvo allí, mientras sacaba cosas de su mochila. Entonces se detuvo y se quitó la torta de la boca para hablar: 




        —Hemos estado separados de Zedd durante meses, tú más tiempo que yo. Zedd y Ann querrán saberlo todo. Tendremos que contárselo una docena de veces antes de que se den por satisfechos. 




        »Pero antes me encantaría darme un baño. Hay manantiales de agua caliente bastante cerca. 




        Richard dejó de abrocharse la camisa negra. 




        —¿Qué fue eso que alarmó tanto a Zedd y Ann anoche, antes de la boda? 




        —¿Anoche? —Kahlan sacó de la mochila su camisa doblada y la desplegó—. Fue algo sobre los repiques. Les conté que había pronunciado el nombre de los tres repiques. Pero Zedd dijo que se ocuparía de eso, fuese lo que fuese. 




        A Kahlan no le gustaba pensar en ello. Se le ponía la piel de gallina al recordar el miedo y el pánico que la embargaron en esos momentos. Notaba una sensación de náusea y debilidad al imaginarse lo que podría haber ocurrido de haber tardado un segundo más en pronunciar esos tres nombres. Un segundo más, y Richard estaría muerto. Kahlan apartó de sí esos funestos pensamientos. 




        —Eso es lo que recuerdo. —Richard sonrió mientras le guiñaba un ojo—. Te vi con tu vestido azul de novia y… bueno, recuerdo que en esos momentos tenía cosas más importantes en que pensar. 




        »Se supone que los tres repiques son un asunto de poca importancia. Creo que Zedd lo dijo. Justamente a él no deberían representarle ningún problema. 




        —¿Qué me dices del baño? 




        —¿Qué? —Otra vez miraba fijamente la puerta. 




        —El baño. Podemos ir a los manantiales y tomar un baño de agua caliente antes de sentarnos con Zedd y Ann a explicarles largas historias. 




        Richard se puso la túnica negra por la cabeza. El resplandor del fuego se reflejó en la ancha banda dorada que ribeteaba los bordes. 




        —¿Me lavarás la espalda? —preguntó a Kahlan observándola de soslayo. 




        Ella se quedó mirando su sonrisa, mientras él se abrochaba el ancho cinturón de piel, que llevaba bolsas recamadas en oro a ambos lados, en las que guardaba posesiones tan extraordinarias como peligrosas. 




        —Lord Rahl, os lavaré cualquier cosa que deseéis. 




        Richard se reía mientras se colocaba los brazaletes de plata acolchados con piel y adornados con antiguos símbolos en los que se reflejaba la luz rojiza de las llamas. 




        —Parece que mi reciente esposa piensa convertir un baño normal y corriente en algo memorable. 




        Kahlan se cubrió los hombros con una capa y a continuación liberó su espesa y larga melena de debajo de la prenda. 




        —Antes de ponernos en marcha, tenemos que avisar a Zedd —replicó, clavándole un dedo en las costillas con gesto juguetón—. Y luego ya verás. 




        Riéndose entre dientes, Richard le cogió el dedo para que dejara de hacerle cosquillas. 




        —Si realmente quieres bañarte, será mejor que no le digamos nada a Zedd. Empezará a hacernos solo una pregunta, luego otra y otra más. —El joven se ató al cuello la capa dorada, que relucía a la luz del fuego—. Y antes de que nos demos cuenta, el día llegará a su fin y él seguirá preguntando. ¿A qué distancia están los manantiales de agua caliente? 




        —A una hora de camino hacia el sur o tal vez un poco más. 




        Kahlan metió en una cartera de cuero pan de tava, un cepillo, una pastilla de jabón de hierbas aromáticas y algunas cosillas más. 




        —Pero si, como dices, Zedd quiere vernos, ¿no crees que se molestará si nos vamos sin decirle nada? 




        Richard soltó una risa cínica. 




        —Si te apetece bañarte, será mejor disculparnos después por no habérselo dicho antes. No iremos lejos. De todos modos, estaremos de vuelta antes de que quiera darse cuenta. 




        —Richard —dijo Kahlan muy seria, cogiéndolo por un brazo—, sé que tienes muchas ganas de ver a Zedd. Si estás impaciente por hablar con él, podemos posponer el baño. De verdad que no me importa. De hecho… lo he propuesto sobre todo porque deseaba que estuviésemos solos un poco más. 




        Richard la abrazó. 




        —Ya lo veremos cuando volvamos dentro de un par de horas. Zedd puede esperar. Yo también prefiero estar contigo a solas. 




        Mientras él empujaba suavemente la puerta, Kahlan se fijó en que una vez más buscaba con gesto involuntario la espada ausente. La dorada capa del joven brilló cuando le dio la luz del sol. Kahlan, que salió tras él a la fría luz matutina, tuvo que entornar los ojos. Su olfato se llenó de los sabrosos aromas de comida que se preparaban en los fuegos de la aldea. 




        Richard se inclinó a un lado y miró detrás del murete. Su mirada de halcón barrió velozmente el cielo y se demoró en los angostos espacios que quedaban entre el lío de edificaciones cuadradas y monótonas que los rodeaban. 




        Los chamizos que se levantaban en ese lado de la aldea, como la casa de los espíritus, tenían diversos usos comunales. Algunos los utilizaban únicamente los ancianos como una especie de refugio y otros eran el escenario de los rituales que realizaban los cazadores antes de emprender una larga expedición. Ningún hombre cruzaba jamás el umbral de las casas destinadas a las mujeres. 




        También los muertos se preparaban allí antes de la ceremonia funeraria. La gente barro los enterraba. Hubiera sido muy poco práctico usar leña para levantar piras funerarias; toda la leña se recogía muy lejos de la aldea, por lo que era muy valiosa. El combustible con que se encendían los fuegos para cocinar se completaba, generalmente, con fajos muy prietos de hierba seca o también con estiércol seco. Las hogueras como las que habían ardido la noche anterior en su boda eran algo muy especial y que pocas veces podían disfrutar. 




        En esa parte de la aldea reinaba una atmósfera vacía y sobrenatural, pues nadie vivía en ninguno de los chamizos vecinos. El misterioso sonido de los tambores y las boldas acentuaba el ambiente que se creaba en las profundas sombras. Debido a las voces lejanas, las calles desiertas parecían estar encantadas, mientras que en comparación con los audaces rayos de sol que caían oblicuos, las profundas sombras se antojaban impenetrables. 




        Sin dejar de escrutar las sombras, Richard hizo un gesto hacia atrás. Kahlan miró por encima del murete. 




        En medio de un montón de plumas que se agitaban con la fría brisa vio el cuerpo ensangrentado y sin vida de un pollo. 
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        Kahlan se había equivocado al suponer que los niños habían estado molestando a los pollos. 




        —¿Un halcón? —preguntó. 




        —Es posible —respondió Richard tras estudiar de nuevo el cielo—. O tal vez haya sido una comadreja o un zorro. Sea lo que sea, ha huido antes de devorar su comida. 




        —Bueno, espero que ahora te tranquilices. No ha sido más que un animal que cazaba un pollo. 




        Cara, con su habitual vestido de cuero rojo ceñido, los había divisado de inmediato y se estaba acercando a ellos a grandes zancadas. En una muñeca llevaba una fina cadena de la que colgaba lo que parecía una simple barra de cuero rojo sangre, delgada y de no más de treinta centímetros de longitud, un agiel. Bastaba con un giro de muñeca para empuñar la horripilante arma. 




        Kahlan percibió alivio en los ojos azules de Cara al comprobar que sus protegidos no habían sido raptados por fuerzas invisibles mientras estaban en el interior de la casa de los espíritus. 




        La mord-sith hubiese preferido estar más cerca de ellos, pero había tenido el detalle de alejarse para respetar su intimidad. Y no solo eso, sino que también había mantenido a otros alejados. Sabiendo que Cara se tomaba muy en serio la protección de ambos, Kahlan apreciaba ese regalo de mantenerse a distancia. Claro, distancia. Eso había despertado las sospechas de Richard. 




        Kahlan alzó los ojos hacia él. Richard había sabido que no eran los niños los que habían espantado a los pollos, pues Cara no les habría permitido que se acercaran tanto a la casa de los espíritus, cuya puerta no tenía cerrojo. 




        Sin dar tiempo a Cara a decir nada, Richard le preguntó: 




        —¿Sabes cómo ha muerto el pollo? 




        —No —respondió la mord-sith, que se echó la larga trenza rubia hacia atrás—. Supongo que he asustado al depredador cuando he corrido hacia aquí. 




        Todas las mord-sith se recogían el pelo en una sola trenza; era parte del uniforme, para que nadie pudiera confundirlas. Pocos, por no decir nadie, cometían ese error. 




        —¿Zedd ha intentado vernos? 




        —No —repuso Cara, apartándose un mechón rubio—. Después de traeros la comida, me dijo que os vería cuando estuvierais listos. 




        Richard asintió, escrutando aún las sombras. 




        —Aún no estamos listos. Primero iremos a unos manantiales de agua caliente que hay aquí cerca para bañarnos. 




        —Qué agradable —comentó Cara con una pícara sonrisa—. Así podré lavaros la espalda. 




        —No, Cara —la corrigió Richard, inclinándose hacia ella—, no vas a lavarme la espalda. Tú solo mirarás. 




        La sonrisa de Cara se hizo más amplia. 




        —Mmmm. Eso también suena divertido. 




        El rostro de Richard se puso tan rojo como el uniforme de Cara. Kahlan desvió la mirada, tratando de reprimir una sonrisa. Sabía que a Cara le encantaba poner nervioso a Richard. De hecho, nunca había visto unos guardaespaldas tan irrespetuosos como Cara y la otra mord-sith. Pero no podrían ser más eficientes. 




        Una característica común a todas las mord-sith, una antigua secta dedicada a proteger al lord Rahl de D’Hara, era una inquebrantable seguridad en ellas mismas. Desde que eran adolescentes se las sometía a un entrenamiento mucho más que salvaje, absolutamente despiadado, que las convertía en asesinas sin escrúpulos. 




        Kahlan creció sin saber casi nada del misterioso país de D’Hara, situado al este. Por su parte, Richard había nacido en la Tierra Occidental, muy lejos de D’Hara, y aún sabía menos que ella. Cuando D’Hara atacó la Tierra Central, Richard se había visto envuelto en la lucha y finalmente había matado a Rahl el Oscuro, el tirano que gobernaba D’Hara. 




        Por aquel entonces Richard ignoraba que Rahl el Oscuro había violado a su madre y que era su padre. Había crecido convencido de que George Cypher, un bondadoso hombre que lo había criado, era su verdadero padre. Zedd había mantenido el secreto para proteger a su hija y luego a su nieto. Richard no descubrió la verdad hasta después de matar a Rahl el Oscuro. 




        El joven sabía muy poco de las posesiones que había heredado y solamente la amenaza inminente de una gran guerra lo había impulsado a asumir el poder. Era preciso impedir que la Orden Imperial esclavizara el mundo. 




        Como nuevo amo de D’Hara, Richard había liberado a las mord-sith de la cruel disciplina que les imponía su brutal profesión. Pero resultó que las mord-sith eligieron libremente seguir siendo sus protectoras. Richard llevaba colgados de una cinta al cuello dos agieles como signo de respeto hacia dos mujeres que habían dado su vida por él. 




        Por mucho que Richard fuese objeto de veneración para las mord-sith, estas trataban al nuevo lord Rahl de un modo impensable hasta entonces: bromeaban con él y le tomaban el pelo. De hecho, no dejaban pasar ninguna oportunidad para mortificarlo. 




        El anterior lord Rahl, el padre de Richard, las habría hecho torturar hasta matarlas por una falta de disciplina como esa. Kahlan había llegado a la conclusión de que trataban a Richard de un modo irreverente para recordarle que las había liberado y que lo servían por decisión propia. O tal vez, por haber tenido una infancia rota, poseían un extraño sentido del humor que por fin eran libres de expresar. 




        Las mord-sith protegían a Richard sin mostrar nunca miedo y también a Kahlan, porque era su deber, hasta el punto que parecía que tentaran al destino. Su único temor confesado era morir en la cama, viejas y desdentadas. Richard había jurado más de una vez que haría lo posible por que tuvieran ese destino. 




        Por lo general, Richard era incapaz de reñirlas por sus bromas; en parte, por la profunda compasión que sentía hacia ellas debido al terrible entrenamiento al que las habían sometido los anteriores Rahl. Él solía mantenerse por encima de sus pullas. Pero su actitud seria solo servía para darles alas. 




        El rubor encendido que cubrió el rostro de lord Rahl cuando Cara anunció que miraría cómo se bañaba reveló la educación que había tenido el joven. Finalmente, Richard contuvo la exasperación y puso los ojos en blanco. 




        —No, tampoco mirarás. Nos esperarás aquí. 




        Kahlan sabía que eso era imposible. Cara se echó a reír y los siguió. La mord-sith no dudaba ni un segundo en desobedecer las órdenes directas de Richard cuando consideraba que interferían en su tarea de protegerlo. Cara y la otra mord-sith solamente lo obedecían cuando consideraban importantes sus órdenes y pensaban que no lo ponían en peligro. 




        En seguida se les unieron una media docena de cazadores salidos de las sombras y entre las construcciones que rodeaban la casa de los espíritus. Nervudos y proporcionados, ni siquiera el más alto llegaba a la altura de Kahlan. Richard les sacaba varias cabezas. Los cazadores se habían pintado las piernas y el pecho desnudo con rayas largas y manchas de barro para camuflarse. Todos llevaban un arco colgado del hombro, un cuchillo al cinto y unas cuantas lanzas. 




        Kahlan sabía que las aljabas contenían flechas con las puntas untadas en veneno de diez pasos. Dedujo que eran hombres de Chandalen, pues ellos eran los únicos de la aldea que llevaban siempre flechas envenenadas. Los hombres de Chandalen no eran simples cazadores, sino que protegían a su gente. 




        Sonrieron de oreja a oreja cuando Kahlan les propinó un suave cachete: el saludo tradicional de la gente barro con el que se expresaba respeto hacia la fuerza del otro. La mujer les dio las gracias en su idioma por montar guardia y a continuación tradujo lo que les había dicho a Richard y Cara. 




        —¿Sabías que estaban por aquí montando guardia? —preguntó Kahlan a Richard en un susurro cuando se pusieron en marcha. 




        Richard lanzó una mirada furtiva por encima del hombro. 




        —Solo vi a cuatro. Tengo que admitir que se me pasaron por alto dos. 




        Era imposible que hubiese visto a esos dos, pues habían salido del lado más alejado de la casa de los espíritus. Kahlan se estremeció al pensar que ella no había reparado en ninguno. Los cazadores parecían capaces de hacerse invisibles, sobre todo cuando se encontraban en la pradera. Se sintió agradecida de que tantas personas se preocuparan por su seguridad. 




        Sabían por Cara que Zedd y Ann se alojaban en el extremo sudeste de la aldea, por lo que avanzaron por el lado oeste en dirección al sur. Seguidos por Cara y los cazadores, procuraron evitar la plaza en la que la gente barro se reunía, prefiriendo los callejones delimitados por las casas de adobes revocadas con arcilla oscura. 




        La gente sonreía y los saludaba con gestos, otros les daban palmaditas en la espalda o las tradicionales bofetadas flojas de respeto. 




        Los niños se metían entre las piernas de los adultos, persiguiéndose los unos a los otros y corriendo tras pequeñas pelotas de cuero o animales de caza invisibles. De vez en cuando los pollos se convertían en el objetivo y huían, aterrorizados, de los pequeños cazadores que trataban de atraparlos riendo y saltando. 




        Kahlan, que se abrigaba con la capa, no comprendía cómo los niños podían soportar el aire frío de la mañana con tan poca ropa encima. Casi todos llevaban el pecho descubierto y los más pequeños iban desnudos. 




        Aunque la gente barro cuidaba de los niños, les permitían corretear libremente. Pocas veces les pedían cuentas. Cuando crecieran, se someterían a un entrenamiento intensivo, difícil, estricto, y se les pedirían responsabilidades. 




        Mientras aún gozaban de la libertad de ser niños constituían un público siempre presente y ansioso por presenciar cualquier cosa que se saliera de lo común. Y para los niños barro, como suele suceder, muchas cosas caían dentro de esa categoría, incluso los pollos. 




        Chandalen, que era el líder de los más bravos cazadores, divisó al grupito que atravesaba la plaza por el borde meridional. Chandalen llevaba puestas sus mejores prendas de ante y, como era costumbre entre la gente barro, se había embadurnado hasta el último mechón de pelo con barro pegajoso. 




        El pellejo de coyote con el que se cubría los hombros era una nueva marca de autoridad, pues recientemente había sido nombrado uno de los seis ancianos de la aldea. En su caso, «anciano» era solamente un término de respeto y no tenía nada que ver con su verdadera edad. 




        Después de intercambiarse los cachetes de rigor, Chandalen sonrió mientras daba a Richard una palmada en la espalda. 




        —Eres un buen amigo de Chandalen —anunció—. Sin duda la Madre Confesora habría elegido a Chandalen por marido si tú no te hubieras casado con ella. Siempre te estaré agradecido. 




        Antes de que Kahlan emprendiera un desesperado viaje en busca de ayuda a la Tierra Occidental, donde conoció a Richard, Rahl el Oscuro había asesinado a todas las Confesoras. Así pues, Kahlan era la única. Hasta que ella y Richard encontraron el modo de amarse, ninguna Confesora se había casado nunca por amor, pues involuntariamente podía descargar su magia contra su amado y destruirlo. 




        Tradicionalmente, las Confesoras elegían pareja pensando en engendrar hijas fuertes y, después de elegir, tomaban al hombre con su magia. Chandalen no pretendía ofender, simplemente consideraba que había corrido un gran riesgo de ser él el elegido. 




        Richard se rio y declaró su satisfacción por ser él el marido de Kahlan. Seguidamente echó un rápido vistazo a los hombres de Chandalen y le preguntó bajando la voz y con gesto serio: 




        —¿Alguno de tus hombres ha visto qué mató al pollo junto a la casa de los espíritus? 




        Solo Kahlan hablaba el idioma de la gente barro, y de esta solo Chandalen hablaba el de Kahlan y Richard. Chandalen escuchó atentamente a sus hombres, que declararon que había sido una noche tranquila. Ellos formaban el tercer turno. 




        Uno de los cazadores más jóvenes, Juni, imitó el gesto de colocar una flecha en el arco, estirar la cuerda hasta la mejilla y apuntar rápidamente primero en una dirección y luego en otra, pero dijo que no había llegado a ver al animal que había atacado al pollo. A continuación hizo una demostración de cómo había maldecido al atacante con toda suerte de insultos y había escupido con desprecio sobre su honor para tratar de avergonzarlo y que se mostrara. Todo en vano. Richard escuchó la traducción de Chandalen y asintió. 




        El jefe de los cazadores no lo había traducido todo, se había callado la disculpa de Juni. Para un cazador, especialmente tratándose de uno de sus hombres, era una vergüenza no haberlo visto estando de guardia. Kahlan sabía que, más tarde, Chandalen tendría unas palabritas con Juni. 




        Justo iban a ponerse de nuevo en camino cuando el Hombre Pájaro, que estaba en una de las estructuras levantadas con palos, miró en su dirección. Era el líder de los seis ancianos y, por ende, de la gente barro, y había sido el oficiante de la ceremonia de boda. 




        Sería una falta de consideración no saludarlo y darle las gracias antes de partir hacia los manantiales. Richard debió de pensar lo mismo, pues cambió de dirección y se encaminó hacia la plataforma con techumbre de hierba en la que estaba sentado el Hombre Pájaro. 




        Unos niños jugaban cerca. Varias mujeres vestidas de color rojo, azul y marrón pasaron por delante, charlando. Dos cabras marrones buscaban por el suelo restos de comida que la gente pudiera haber tirado. Cuando los animales se libraron de los niños, tuvieron cierto éxito. Unos cuantos pollos picoteaban la tierra, mientras otros se pavoneaban y piaban. 




        Las hogueras del claro, pese a que ya no eran más que meras ascuas, seguían congregando a su alrededor a personas extasiadas bien por el resplandor bien por el calor. Eran una extravagancia muy poco común, un símbolo de celebración o de reunión para convocar a los espíritus de los antepasados y darles la bienvenida con calor y luz. Seguramente algunas de esas personas se habían mantenido en vela toda la noche contemplando el espectáculo del fuego. Para los niños era una fuente de admiración y deleite. 




        Todos se habían ataviado con sus mejores galas para la celebración y aún no se habían cambiado, pues oficialmente la boda no acababa hasta la puesta de sol. Los hombres llevaban excelentes pieles y cueros, y mostraban con orgullo sus preciadas armas. Las mujeres lucían vestidos de colores vivos, brazaletes de metal y amplias sonrisas. 




        Los jóvenes de la tribu solían ser tremendamente tímidos, pero la boda los había vuelto audaces. La noche anterior un grupo de muchachas había hecho entre risas preguntas atrevidas a Kahlan, mientras que los muchachos seguían a Richard por todas partes, sonriéndole y sintiéndose felices simplemente por estar cerca de la acción. 




        El Hombre Pájaro iba vestido como siempre, con pantalones y túnica de ante. La melena, larga y plateada, le caía hasta los hombros. Alrededor del cuello llevaba una cinta de cuero de la que colgaba un silbato de hueso que jamás se quitaba. Con él podía llamar a cualquier tipo de ave; el Hombre Pájaro extendía un brazo y los pájaros se posaban en él la mar de contentos. Richard se quedaba con la boca abierta cada vez que lo veía. 




        Kahlan sabía que el Hombre Pájaro entendía los signos de las aves y confiaba en ellos. Tal vez, pensaba ella, llamaba a los pájaros con el silbato por si acaso le transmitían señales que solamente él era capaz de interpretar. Asimismo, el Hombre Pájaro interpretaba sagazmente los signos que emitían los seres humanos. A veces Kahlan pensaba que podía leerle la mente. 




        Muchos habitantes de las grandes ciudades de la Tierra Central consideraban a los pueblos que habitaban la Tierra Salvaje, como la gente barro, unos bárbaros adoradores de cosas extrañas con creencias fruto de la ignorancia. Pero Kahlan era consciente de que poseían una sabiduría sin complicaciones y eran capaces de leer señales sutiles en los seres vivos de su entorno, que tan bien conocían. Muchas veces había sido testigo de cómo la gente barro predecía con bastante exactitud el tiempo que haría los días siguientes fijándose en cómo el viento mecía las hierbas. 




        Dos de los ancianos de la aldea, Hanjalet y Arbrin, estaban sentados al fondo de la plataforma. Haciendo esfuerzos para mantener los ojos abiertos, contemplaban las evoluciones de su gente en la plaza. Arbrin tenía una mano posada con gesto protector en el hombro de un niño que dormía a su lado acurrucado. El pequeño se chupaba un dedo rítmicamente en sueños. 




        Había fuentes con restos de comida esparcidas por la plataforma y jarras de diversas bebidas que se compartían en las celebraciones. Algunas de ellas llevaban alcohol, aunque Kahlan sabía que la gente barro no era dada a emborracharse. 




        —Buenos días, honorable anciano —lo saludó Kahlan en la lengua de la gente barro. 




        El Hombre Pájaro levantó hacia ellos su curtida cara y les sonrió ampliamente. 




        —Bienvenida al nuevo día, hija mía. 




        Algo que sucedía entre su gente le llamó la atención. Kahlan vio a Chandalen que observaba las jarras antes de volverse hacia sus hombres con sonrisa fingida. 




        —Honorable anciano —prosiguió Kahlan—, Richard y yo queremos darte las gracias por la maravillosa ceremonia de boda. Si no nos necesitas, nos gustaría ir a los manantiales de agua caliente. 




        El Hombre Pájaro sonrió e hizo un ademán negativo. 




        —No estéis mucho tiempo o la lluvia os robará el calor que os den los manantiales. 




        Kahlan miró el cielo despejado y luego miró a Chandalen. El cazador asintió con la cabeza. 




        —El Hombre Pájaro dice que, si nos entretenemos demasiado en los manantiales, nos pillará la lluvia en el camino de vuelta. 




        Perplejo, Richard escrutó el cielo. 




        —Será mejor que sigamos su consejo y no nos demoremos. 




        —En ese caso nos pondremos en marcha en seguida —dijo Kahlan al Hombre Pájaro. 




        El anciano le indicó con un dedo que se acercara. Kahlan así lo hizo. El Hombre Pájaro no dejaba de mirar a los pollos que escarbaban la tierra cerca de la plataforma. Mientras esperaba que hablara, Kahlan podía oír la respiración lenta y regular del hombre barro. 




        Cuando ya pensaba que el hombre había olvidado que pensaba decir algo, este señaló la plaza y le susurró algo. 




        Kahlan se enderezó y miró los pollos. 




        —¿Y bien? ¿Qué ha dicho? —quiso saber Richard. 




        En un principio Kahlan no estaba segura de haber oído bien, pero por las expresiones de perplejidad de Chandalen y de sus cazadores supo que no se equivocaba. 




        No obstante, dudaba en traducirlo. Tal vez el Hombre Pájaro se había excedido con la bebida ritual y más tarde se avergonzaría de sus palabras. 




        Richard esperaba con expresión interrogante. 




        Kahlan volvió a mirar al Hombre Pájaro y comprobó que tenía los ojos marrones clavados en la plaza que se abría ante él. Con el mentón seguía el ritmo de las boldas y los tambores. 




        Finalmente, Kahlan se inclinó hacia atrás hasta que uno de sus hombros tocó a Richard y respondió: 




        —Dice que uno de esos no es un pollo. 
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        Kahlan se deslizó por la arena gruesa hasta los brazos de Richard. El agua les llegaba a la cintura, y, si flotaban de espalda, los cubría hasta el cuello. Kahlan comenzaba a ver el agua bajo una nueva y provocativa luz. 




        Habían encontrado el sitio perfecto en la maraña de arroyos y corrientes que fluían por esa zona tan singular de lechos de arenisca y afloramientos rocosos en medio de la vasta llanura. Los riachuelos que serpenteaban más allá de los manantiales, hacia el noroeste, enfriaban el agua casi hirviendo. Después de probar varios parajes situados a diferente distancia de los manantiales, dieron con uno de aguas especialmente profundas a la temperatura perfecta. 




        Los nuevos brotes de hierba, altos y tiernos, no dejaban ver el terreno circundante y creaban un estanque privado para ellos dos, cubierto por una enorme cúpula de cielo soleado, aunque por los bordes del azul brillante comenzaban a colarse las nubes. Frescas brisas mecían la hierba ligera y vaporosa, formando ondas y moviéndola en espirales. 




        Pero en la llanura los cambios bruscos de tiempo estaban a la orden del día. A un cálido día de primavera podía seguirle un día glacial. Kahlan sabía que el frío no podía durar; la primavera había llegado definitivamente, aunque el invierno les enviaba un gélido beso de despedida. Su refugio de aguas cálidas se rizaba por efecto de esa contundente despedida. 




        Por encima de sus cabezas un aguilucho revoloteaba surcando los vientos fríos en busca de una presa. Kahlan sintió una punzada de pesar, pues mientras Richard y ella se relajaban y disfrutaban juntos, las garras del aguilucho no tardarían en cobrarse una vida. Ella conocía perfectamente qué significaba ser el objeto de apetitos carnales cuando la muerte acechaba. 




        Los seis cazadores se habían apostado a distancia en algún lugar de la extensa llanura. Seguramente Cara estaba recorriendo el perímetro como una madre halcón, controlando a los guardias. Kahlan se dijo que aunque no hablasen el mismo idioma, se entenderían porque todos desempeñaban la misma tarea. Asumían la responsabilidad de un deber muy serio, y Cara respetaba la atención serena con la que los cazadores cumplían con su misión. 




        —Aunque hayamos tenido muy poco tiempo para nosotros, para casarnos —comentó Kahlan mientras vertía agua caliente sobre los brazos de Richard—, ha sido la mejor boda que podría haber imaginado. Y me alegro de haberte podido mostrar este lugar. 




        —Nunca olvidaré nada: ni la ceremonia de anoche, ni la casa de los espíritus, ni este manantial. 




        Kahlan le acarició los muslos por debajo del agua. 




        —Eso espero, lord Rahl. 




        —Hace mucho tiempo que sueño con llevarte a unos lugares preciosos y muy especiales cerca de donde crecí. Espero poder mostrártelos algún día. 




        Richard guardó de nuevo silencio. Kahlan imaginó que sopesaba asuntos muy serios y que por eso se mostraba caviloso. A pesar de que, de vez en cuando, a los dos les gustaba olvidar sus responsabilidades, no podían hacerlo. Los ejércitos esperaban órdenes, en Aydindril diplomáticos y altos funcionarios aguardaban con impaciencia ser recibidos por la Madre Confesora o lord Rahl. 




        No todo el mundo estaba dispuesto a abrazar con fervor la causa de la libertad. Para algunos la tiranía resultaba atractiva. Ni el emperador Jagang ni la Orden Imperial los esperarían. 




        —Ese día llegará, Richard —le aseguró Kahlan, acariciando con un dedo la piedra oscura engarzada en la exquisita gargantilla de oro que llevaba al cuello. 




        La noche anterior, la bruja Shota se había presentado inesperadamente en su boda y le había regalado a Kahlan la gargantilla. Según la bruja, impediría que Kahlan concibiera un hijo. La bruja era capaz de ver el futuro, aunque a veces lo que veía tomaba derroteros inesperados. En más de una ocasión Shota les había avisado del cataclismo que se desencadenaría si tenían un hijo y había jurado que, si era varón, no permitiría que viviera. 




        Durante la azarosa búsqueda del Templo de los Vientos, Kahlan había logrado comprenderla un poco mejor, y ambas mujeres habían llegado a una especie de entendimiento. La gargantilla era una ofrenda de paz; eso o que Shota tratara de matar el fruto de su unión. De momento existía una tregua. 




        —¿Crees que el Hombre Pájaro sabía lo que se decía? —preguntó Richard. 




        Kahlan contempló el cielo con ojos entornados. 




        —Supongo que sí. Ya empieza a nublarse. 




        —Me refería a lo del pollo. 




        —¡El pollo! —Kahlan se dio media vuelta entre los brazos de Richard y lo miró a los ojos frunciendo el entrecejo—. Pero ¡Richard! Dijo que eso no era un pollo. Lo que creo es que se ha pasado con la celebración. 




        Kahlan apenas podía creer que de entre todas las cosas de las que podía preocuparse Richard estuviera dando vueltas a eso. 




        El joven guardó silencio, como si sopesara las palabras de Kahlan. Sobre la hierba ondeante se abatieron profundas sombras cuando el sol desapareció de repente detrás de enormes nubes de un blanco lechoso con núcleos de un gris pizarra verdoso. En el aire se respiraba la tormenta. 




        Detrás de Richard, el viento agitó su capa dorada, que estaba encima de unas rocas bajas. El movimiento llamó la atención de Kahlan. Richard la estrechó con más fuerza, pero no era un gesto de amor. 




        Algo semejante a una onda de luz se movía rápidamente en el agua. Tal vez era el reflejo de las escamas de un pez. Estaba allí y a la vez no estaba, como algo que se percibe por el rabillo del ojo. Si uno miraba directamente, no veía nada. 




        —¿Qué pasa? —preguntó Kahlan. Richard la hacía retroceder—. Era solo un pez o algo así. 




        Con un movimiento rápido y fluido, Richard se puso de pie, levantándola del agua. 




        —Más bien algo así. 




        Chorreando agua, desnuda y expuesta a la gélida brisa, Kahlan escudriñó las aguas transparentes temblando. 




        —¿Como qué? ¿Qué es? ¿Ves algo? 




        Los ojos de Richard recorrían la superficie del agua, buscando. 




        —No lo sé. Tal vez no era más que un pez —decidió, dejándola en la orilla. 




        —Los peces de estas aguas son tan pequeños que ni siquiera podrían mordernos un dedo del pie —dijo Kahlan—. A no ser que se trate de una tortuga mordedora, deja que vuelva a entrar. Me estoy helando —confesó. Los dientes le castañeteaban. 




        Richard admitió a su pesar que no veía nada y le tendió una mano para ayudarla a meterse de nuevo en el agua. 




        —Quizá he visto solamente una sombra cuando el sol se ha ocultado detrás de las nubes. 




        Kahlan se sumergió de nuevo hasta el cuello y gimió de alivio al sentirse de nuevo envuelta en la protectora calidez de las aguas. Mientras la piel de gallina iba desapareciendo, miró a su alrededor: nada enturbiaba el agua y no vio hierbas acuáticas. El fondo de arena era claramente visible. Una tortuga mordedora no podría esconderse. Pese a las tranquilizadoras palabras de Richard, el modo en que observaba el agua las desmentía. 




        —¿Crees que era un pez o estás tratando de asustarme? —Kahlan no sabía si realmente Richard había visto algo inquietante o si sencillamente estaba siendo sobreprotector con ella—. Este no es el baño reconfortante que me imaginaba. Si realmente crees que has visto algo, dímelo. 




        »No sería una serpiente, ¿verdad? —preguntó, alarmada. 




        Richard inspiró profundamente y se retiró el pelo mojado. 




        —No veo nada. Lo siento. 




        —¿Seguro? ¿No sería mejor irnos? 




        Richard se disculpó con una sonrisa. 




        —No puedo evitar ponerme nervioso cuando me baño en lugares desconocidos con mujeres desnudas. 




        —¿Y os bañáis a menudo con mujeres desnudas, lord Rahl? —lo provocó Kahlan, aunque en realidad le hacía muy poca gracia la broma. 




        Ya se disponía a buscar refugio en los brazos de Richard cuando este se puso de pie bruscamente. Kahlan lo imitó con igual rapidez. 




        —¿Qué pasa? ¿Una serpiente? 




        Richard la empujó hacia el fondo. Mientras ella tosía el agua que había tragado, Richard se abalanzó hacia la ropa. 




        —¡No te levantes! —le gritó. Rápidamente desenvainó el cuchillo, se agazapó y espió por encima de la hierba—. Es Cara —anunció, y se levantó para ver mejor. 




        Por encima de la hierba, Kahlan divisó una mancha roja que trazaba una línea recta en el paisaje marrón y verde. La mord-sith se acercaba a todo correr pisando la hierba y salpicando agua al cruzar los arroyos por los sitios menos profundos. 




        Richard le lanzó una manta mientras observaba el avance de Cara. Kahlan se fijó en que la mord-sith empuñaba el agiel. 




        Se trataba de un arma mágica única e intransferible. Era una arma que causaba un dolor inconcebible, y si la mord-sith lo deseaba, podía incluso llegar a matar. 




        Como las mord-sith llevaban el mismo agiel con el que las habían torturado en su entrenamiento, al empuñarlo sentían un dolor muy intenso. Esa era una de las paradojas de esas mujeres entrenadas para infligir dolor, aunque su rostro nunca dejaba traslucir lo que sentían. 




        —¿Ha pasado por aquí? —preguntó Cara jadeando. 




        La sangre le manchaba el pelo rubio en la parte izquierda de la cabeza y le corría por un lado de la cara. Apretaba el agiel con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. 




        —¿Quién? —preguntó Richard—. No hemos visto a nadie. 




        —¡Juni! —gritó Cara con la expresión transformada por la ira. 




        Richard la agarró por un brazo. 




        —Cara, ¿qué pasa? 




        Con la palma de la otra mano la mord-sith se apartó un mechón de pelo ensangrentado de los ojos para examinar mejor la extensa llanura. 




        —No lo sé —admitió apretando los dientes—, pero ese no se me escapa. 




        Con un gesto brusco se desasió de Richard y echó de nuevo a correr, gritando por encima del hombro: 




        —¡Vestíos! 




        Richard agarró a Kahlan por la muñeca y la sacó del agua. Ella se puso los pantalones, recogió algunas de sus cosas y se dispuso a salir disparada detrás de Cara. Pero Richard, que tenía dificultades para ponerse los pantalones encima de las piernas mojadas, se lo impidió cogiéndola por la cinturilla de los pantalones. 




        —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó, y con la otra mano seguía peleándose con los pantalones—. Quédate detrás de mí. 




        Kahlan se soltó bruscamente. 




        —No llevas la espada, y yo soy la Madre Confesora. Será mejor que vayas detrás de mí, lord Rahl. 




        Un solo hombre no representaba ningún peligro para una Confesora; no existía defensa posible contra su poder, y sin su espada Richard era más vulnerable que ella. 




        Excepto una flecha o una lanza certeras, nada podía impedir a una Confesora que tomara con su poder a otra persona si estaba suficientemente cerca, y este los unía a ambos en una red mágica imposible de anular o invertir. 




        Era algo tan definitivo como la muerte. De hecho, en cierto modo era la muerte, pues la persona que la Confesora tocaba con su poder ya nunca volvía a ser la misma, pasaba a pertenecerle por completo. 




        A diferencia de Richard, Kahlan sí sabía cómo usar su magia. El hecho de haber sido nombrada Madre Confesora demostraba su absoluto dominio. 




        Richard lanzó un gruñido de disgusto mientras cogía rápidamente el ancho cinturón con las bolsas y corría tras ella. No tardó en darle alcance y la ayudó a acabar de vestirse, estirando la camisa para que ella pudiera meter el brazo en la manga. Por su parte, él no llevaba camisa. Se ciñó el cinturón. Aparte de eso, solo llevaba el cuchillo. 




        Avanzaron a toda prisa por la red de riachuelos, salpicando agua a cada paso, y corrieron por la hierba, siguiendo la mancha roja que se movía delante de ellos. Al atravesar un arroyo, Kahlan se tambaleó, pero recuperó de inmediato el equilibrio gracias a que Richard la cogió por la espalda. Era una locura correr como alma que lleva el diablo por terreno desconocido y descalzos, pero la sangre que había visto en el rostro de Cara la impulsaba a seguir adelante. 




        Cara era más que su guardaespaldas, era su amiga. 




        En su vertiginosa carrera por la pradera tuvieron que cruzar varios arroyos en los que el agua les llegaba hasta los tobillos. Kahlan se topó con un estanque y dio un salto para superarlo, pues iba tan de prisa que ni siquiera podía virar. Alcanzó a duras penas la otra orilla. Una vez más la mano de Richard la sujetó y la tranquilizó. 




        Mientras corrían entre la hierba y salvando los arroyos, Kahlan percibió a un cazador que se les acercaba por la izquierda. No era Juni. Simultáneamente fue consciente de que Richard ya no estaba detrás y lo oyó silbar. La mujer detuvo su frenética carrera sobre la hierba resbaladiza y tuvo que poner una mano en el suelo para mantener el equilibrio. Richard se había quedado un poco más atrás, en medio de un arroyo. 




        El joven volvió a meterse dos dedos en la boca y lanzó un segundo silbido, más potente y agudo que el primero, que hendió el silencio de la llanura. Kahlan vio que Cara y el cazador se volvían al oír el sonido y luego corrían hacia ellos. 




        Respirando a grandes bocanadas para tratar de recuperar el aliento, Kahlan se dirigió a toda prisa hacia Richard. El joven había hincado una rodilla en el agua, apoyaba un antebrazo en la otra pierna y miraba hacia el riachuelo. 




        Juni yacía boca abajo en el arroyo. El agua era tan poco profunda que ni siquiera le cubría la cabeza. 




        Kahlan se dejó caer de rodillas al lado de Richard y, aún jadeante, se apartó el pelo mojado de los ojos, mientras Richard le daba la vuelta al nervudo cazador. El camuflaje de barro y hierba con el que los cazadores se cubrían había surtido efecto, pues ella ni siquiera lo había visto. Pero a Richard no le había engañado. 




        Juni parecía muy pequeño y frágil mientras Richard lo cogía por los hombros para sacarlo del agua helada. Lo depositó suavemente en la hierba de la orilla. Kahlan no vio ni cortes, ni sangre. A simple vista los miembros estaban en su lugar y el cuello no parecía roto. 




        Incluso muerto, Juni conservaba una extraña mirada de anhelo en sus ojos vidriosos. 




        Cara llegó a todo correr y se abalanzó sobre el cazador. Solo frenó al ver los ojos de Juni abiertos y sin vida. 




        Uno de los cazadores apareció de repente. Jadeaba tan fuerte como Cara. Llevaba el arco en una mano y con la otra asía una flecha, preparado para dispararla. Con el pulgar sujetaba un cuchillo contra la palma, mientras que con los dedos índice y corazón mantenía la flecha contra la cuerda del arco en tensión. 




        Juni iba desarmado. 




        —¿Qué le ha pasado a Juni? —preguntó el cazador mientras recorría con la mirada la llanura. 




        —No lo sé —contestó Kahlan—. Supongo que se ha caído y se ha golpeado en la cabeza. 




        —¿Y ella? —continuó preguntando el cazador, señalando con la cabeza a Cara. 




        —Todavía no sabemos nada. Acabamos de encontrarlo. 




        —Yo diría que lleva aquí un rato —comentó Cara a Richard, que acababa de cerrar los ojos de Juni. 




        Kahlan dio un tirón al uniforme de cuero rojo de la mord-sith. Cara se dejó caer en la orilla y se sentó sobre los talones. Kahlan le apartó el pelo para examinarle la herida. No parecía grave. 




        —Cara, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué es todo esto? 




        —¿Estás malherida? —la interrumpió Richard. 




        Cara lo tranquilizó con un ademán, y no protestó cuando Kahlan cogió agua fría en una mano y se la tiró sobre el corte que tenía en la sien. Richard arrancó unas hierbas, las sumergió en el agua y se las tendió a Kahlan. 




        —Toma, usa esto. 




        Si al principio Cara estaba roja de rabia, en esos momentos su tez era de un gris terroso. 




        —Estoy perfectamente. 




        Kahlan no se lo creyó; la mord-sith parecía mareada. Antes de limpiarle la sangre le dio pequeños toques en la frente con la hierba mojada. Cara se dejó hacer. 




        —¿Vas a explicarnos qué ha pasado? —preguntó Kahlan. 




        —No lo sé. Me disponía a comprobar la posición de Juni cuando, de repente, lo vi acercarse siguiendo un arroyo. Caminaba encorvado, como si estuviera observando algo. Yo lo llamé y le pregunté por gestos, como él había hecho antes en la aldea, dónde había dejado el arco. Pero él no me hizo caso —prosiguió la mord-sith, sin podérselo creer—. Volvió a fijarse en el agua. Yo pensé que había abandonado su puesto para atrapar un estúpido pez, pero no vi nada en el riachuelo. 




        »De repente salió disparado, como si el pez que seguía hubiese huido. Yo miraba a un lado; estaba revisando la zona —confesó Cara, sonrojándose—. Me pilló desequilibrada y resbalé. Al caer me golpeé la cabeza contra una roca. No sé cuánto tiempo estuve sin conocimiento. Me equivoqué al confiar en él. 




        —No, no te equivocaste —la contradijo Richard—. No sabemos qué perseguía. 




        A esas alturas habían aparecido los demás cazadores, que lanzaron una andanada de preguntas. Kahlan los silenció con un gesto. Cuando se callaron, les tradujo lo que Cara había contado. Los hombres barro escuchaban atónitos. Juni era uno de los hombres de Chandalen y, por tanto, era inconcebible que faltara a su deber de proteger a los demás para tratar de coger un pez. 




        —Lo lamento, lord Rahl —susurró Cara—. No puedo creer que me pillara desprevenida. ¡Y todo por un estúpido pez! 




        —No te preocupes, Cara —la tranquilizó él—. Lo importante es que estés bien. Tal vez deberías tumbarte un rato. No tienes buen aspecto. 




        —Tengo el estómago un poco revuelto, nada más. Solo necesito descansar un minuto. ¿De qué murió Juni? 




        —Iba corriendo. Supongo que tropezó y cayó —contestó Kahlan—. Yo casi me caigo también. Debió de darse en la cabeza, como tú, y se desmayó. Por desgracia, perdió el conocimiento boca abajo en el agua y se ahogó. 




        Estaba traduciendo esas palabras a los cazadores, cuando Richard la interrumpió: 




        —Yo no lo creo. 




        —No hay otra opción —insistió Kahlan. 




        —Fíjate en sus rodillas. No las tiene despellejadas, ni tampoco los codos, ni la palma de las manos. Y mira —prosiguió, girándole la cabeza—, nada de sangre. Si cayó y perdió el conocimiento, ¿por qué no tiene ni siquiera un chichón? Solamente le ha saltado la pintura de barro de la nariz y la barbilla, porque tenía la cara sobre el lecho del arroyo. 




        —¿Me estás diciendo que no crees que se ahogara? 




        —Yo no he dicho eso, pero nada indica que cayera. —Richard examinó el cuerpo brevemente—. Parece que, efectivamente, se ahogó. Al menos esa es mi opinión de no experto. La pregunta es por qué. 




        Kahlan se apartó para que los cazadores pudieran arrodillarse junto a su compañero caído y expresar la compasión y el pesar que sentían. 




        De pronto la extensa llanura parecía un lugar muy solitario. 




        —Suponiendo que realmente abandonara su puesto de vigilancia para atrapar a un pez, cosa que me cuesta mucho de creer, ¿qué sentido tenía que dejara sus armas? —preguntó Cara, que aún sostenía el manojo de hierba mojada a un lado de la cabeza—. ¿Y cómo es posible que se ahogara en tan poca agua, si es que no se cayó y se golpeó en la cabeza? 




        Los cazadores lloraban en silencio y acariciaban la cara del joven Juni. Richard los imitó. 




        —Lo que quisiera saber es qué perseguía —comentó—. Me gustaría saber por qué tenía esa mirada. 
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        El ruido de los truenos que retumbaban en la llanura resonaba por los estrechos callejones, mientras Richard, Cara y Kahlan salían del chamizo donde habían dejado el cuerpo de Juni para ser preparado. 




        Por su aspecto, esa construcción no se diferenciaba de las otras de la aldea: gruesos muros de adobe rebozados con arcilla y techumbre de chamiza. Solo la casa de los espíritus tenía cubierta de tejas. Ninguna ventana de la aldea poseía cristales; algunas estaban protegidas con tela basta y pesada. 




        Debido a que todos los edificios eran del mismo color apagado, se podía pensar que la aldea era una ruina sin vida. En tres tiestos colocados encima de un murete crecían unas plantas altas, cultivadas como ofrendas a los malos espíritus, que animaban un poco ese pasaje por el que normalmente tan solo discurría el viento. 




        Dos pollos huyeron a su paso. Kahlan se recogió el pelo con una mano, pues las rachas de viento se lo lanzaban contra el rostro. Se cruzaban con personas, algunas de ellas llorosas, que iban a ver al cazador muerto. Kahlan sentía remordimientos por haber abandonado a Juni en un lugar que olía a heno mojado, agrio y en descomposición. 




        Richard, Kahlan y Cara habían esperado hasta que Nissel, la vieja curandera, llegó arrastrando los pies para inspeccionar el cadáver. En su opinión, Juni no tenía el cuello roto, ni tampoco había encontrado indicios de que se hubiera caído. Así pues, su veredicto había sido que Juni había muerto ahogado. 




        Cuando Richard le preguntó cómo podía haber sucedido, Nissel se sorprendió. Para ella la respuesta era evidente: la muerte de Juni se debía a los malos espíritus. 




        La gente barro creía que, además de los espíritus de los antepasados que convocaban, los malos espíritus acudían de vez en cuando para reclamar una vida a cambio de alguna falta contra ellos. En esos casos, la muerte sobrevenía por enfermedad, accidente o de manera sobrenatural. Que un hombre sin ninguna herida se ahogara en un palmo de agua era una causa evidente de muerte sobrenatural, al menos para Nissel. Y tanto Chandalen como su cazadores daban por buena esa explicación. 




        La curandera no podía perder tiempo especulando qué falta había enfurecido a los malos espíritus; le esperaba una tarea urgente y mucho más gratificante: ayudar a nacer a un bebé. 




        En calidad de Madre Confesora, Kahlan había visitado oficialmente a la gente barro en repetidas ocasiones, igual que a otros pueblos de la Tierra Central. Aunque algunos países cerraban sus fronteras a cal y canto, ninguno de ellos, por cerrado, aislado, receloso o poderoso que fuera, osaba impedir el paso a una Confesora. Entre otras cosas, las Confesoras aseguraban que la justicia fuese honesta, tanto si los gobernantes lo deseaban como si no. 




        Las Confesoras eran las defensoras ante el Consejo de todos los pueblos sin voz propia. Algunos, como la gente barro, desconfiaban de los forasteros y no buscaban audiencia; simplemente querían que los dejaran en paz. Kahlan se ocupaba de que sus deseos se respetaran. La palabra de la Madre Confesora ante el Consejo era ley, y sus decisiones, inapelables. 




        Desde luego todo eso había cambiado. 




        En Aydindril, en el Alcázar del Hechicero, se guardaban libros sobre el idioma, el gobierno, la fe, los alimentos, el arte y las costumbres de todos y cada uno de los pueblos de la Tierra Central. Allí Kahlan había estudiado no solo el idioma de la gente barro, entre muchos otros, sino también sus creencias. 




        Sabía que la gente barro solía dejar ofrendas de tortas de arroz y ramilletes de hierbas aromáticas delante de pequeñas figuras de arcilla en varios de los chamizos vacíos que se alzaban en el extremo septentrional de la aldea, reservados para el uso exclusivo de los malos espíritus. Las figurillas los representaban. 




        La gente barro creía que cuando los malos espíritus se enfadaban y se llevaban una vida, el alma del muerto iba al inframundo para unirse a los buenos espíritus que protegían a la gente barro y ayudaban a mantener a raya a los espíritus malvados. De ese modo, se reforzaba el equilibrio entre ambos mundos. Por eso creían que el mal se limitaba a sí mismo. 




        Aunque eran las primeras horas de la tarde, en la aldea reinaba la penumbra. Los nubarrones bajos se cernían sobre los tejados. Los rayos se aproximaban, y su resplandor iluminaba los altos muros de las casas. Casi inmediatamente seguía un estruendoso trueno que sacudía el suelo. 




        Las ráfagas de viento transportaban grandes gotas de lluvia que golpeaban a Kahlan en la parte posterior de la cabeza. En cierto modo se alegraba de que lloviera, pues apagaría los fuegos. No hubiese sido correcto que las hogueras de la celebración siguieran ardiendo después de la muerte de Juni. La lluvia ahorraría a alguien la tarea de tener que apagar las llamas que quedaban de la fiesta. 




        Richard había transportado a Juni hasta la aldea como muestra de respeto. Los cazadores entendieron el gesto; Juni había muerto mientras protegía a Richard y a Kahlan. 




        Pero Cara había llegado rápidamente a otra conclusión: Juni se había convertido en una amenaza. El cómo o el porqué no importaban, lo esencial era que había pasado. La próxima vez que uno de ellos se convirtiera de repente en una amenaza, ella estaría preparada. 




        Richard y ella habían discutido brevemente sobre el tema. Aunque los cazadores no entendían lo que decían, el tono se lo había dicho todo y no pidieron traducción. 




        Al final, Richard lo dejó correr. Seguramente Cara se sentía culpable por no haber detenido a Juni. Kahlan cogió a Richard de la mano, y ambos caminaron detrás de Cara, que se empeñó en ir la primera para protegerlo de posibles peligros en un lugar donde todo el mundo los quería bien. La mord-sith los guiaba siguiendo un tortuoso camino hacia donde esperaban Zedd y Ann. 




        Pese a que estaba firmemente convencida de que Cara se equivocaba, Kahlan no podía evitar sentirse inquieta. Vio cómo Richard echaba un vistazo hacia atrás con una mirada de preocupación. 




        —¿Qué pasa? —susurró Kahlan. 




        Richard recorrió con la mirada el callejón vacío y sacudió la cabeza, impotente. 




        —Los pelillos de la nuca se me han puesto de punta, como si alguien me estuviera vigilando. Pero no hay nadie. 




        Aunque también ella se sentía inquieta, ignoraba si realmente notaba unos ojos malignos que la observaban o si solo se lo imaginaba. No obstante, no dejaba de mirar atrás mientras avanzaban rápidamente por los sombríos callejones entre los edificios. Se le habían puesto los brazos de piel de gallina, y se los frotó. 




        Cuando Cara llegó al lugar que buscaba, la lluvia comenzaba a caer con fuerza. Agiel en mano, la mord-sith miró a ambos lados del estrecho pasaje antes de abrir una sencilla puerta de madera y entrar la primera. 




        A Kahlan el viento le lanzaba el pelo a la cara. Tronaba y relampagueaba. Uno de los pollos, que merodeaba por el callejón, asustado por los truenos y los relámpagos, se coló entre las piernas de Kahlan y entró delante de ellos. 




        En el hogar pequeño situado en una esquina de la humilde pieza ardía un fuego bajo. Encima de un estante de madera pegado a la pared, al lado de la lumbre, había varias velas gruesas y altas. Debajo de este se almacenaban pequeños fardos de hierba seca y leña menuda. El único asiento era un pellejo curtido colocado en el suelo de tierra delante del hogar. La llama de las velas se agitaba cada vez que una racha de viento especialmente fuerte levantaba la tela que tapaba la abertura de la ventana. 




        Richard empujó la puerta con el hombro y echó el pestillo para que no entrara ni el viento ni la lluvia. La pieza olía a cera, al aroma dulzón de la hierba ardiendo y al humo acre que no llegaba a salir por la chimenea. 




        —Deben de estar en las habitaciones de atrás —dijo Cara. Con el agiel señaló una pesada piel que separaba las estancias. 




        El pollo recorría la pieza pavoneándose, ladeando la cabeza a un lado y al otro, y piando satisfecho. Daba vueltas alrededor de un símbolo dibujado en la tierra con un palito o con un dedo. 




        Desde niña Kahlan había visto a magos y hechiceras dibujar ese antiguo signo que simbolizaba el Creador, la vida, la muerte, la magia y el inframundo. Era un símbolo que dibujaban automáticamente tanto en ensueños como en momentos de preocupación, ya fuera simplemente en busca de consuelo o para recordar que estaban conectados con todo y con todos. 




        Y también lo dibujaban para conjurar la magia. 




        A Kahlan la reconfortaba, pues para ella era un talismán de su infancia, de una época en la que los magos jugaban con ella o le hacían cosquillas y la perseguían por los pasillos del Alcázar del Hechicero mientras se reía. Otras veces la sentaban en su regazo, donde se sentía protegida y a salvo, y le contaban historias que la dejaban con la boca abierta. 




        Fue una época, antes de que comenzara la disciplina, en que se le permitió ser niña. 




        Todos esos magos habían muerto. Todos menos el que la traicionó habían dado su vida para que Kahlan consiguiera cruzar el Límite en busca de ayuda para detener a Rahl el Oscuro. Pero hubo un tiempo en que esos magos eran sus amigos, sus compañeros de juego, sus tíos y sus maestros, a quienes quería y reverenciaba. 




        —He visto ese signo antes —dijo Cara tras echarle un vistazo—. A veces Rahl el Oscuro lo dibujaba. 




        —Se llama Gracia —explicó Kahlan. 




        El viento levantó el retal cuadrado de tela que tapaba la ventana, permitiendo que el violento resplandor de los relámpagos iluminara el símbolo dibujado en el suelo. 




        Richard abrió la boca para preguntar algo, pero vaciló. Observaba el pollo que picoteaba la tierra cerca de la alfombra de piel curtida. 




        —Cara, abre la puerta, por favor —pidió a la mord-sith. 




        Esta obedeció. Richard agitó los brazos para ahuyentar al ave. Volaron plumas cuando el pollo batió las alas, asustado, y echó a correr de un lado a otro, tratando de esquivar al joven. Pero no había manera de que cruzara la estancia hacia la puerta abierta. 




        Richard hizo una pausa y, con los brazos en jarras, observó al pollo con el entrecejo fruncido. Las marcas negras en el plumaje blanco y marrón creaban un efecto que mareaba. El pollo protestó con estridencia cuando Richard comenzó a avanzar, usando las piernas para guiarlo hacia la salida. 




        Antes de llegar al dibujo del suelo, el pollo chilló, volvió a batir las alas, aterrado, salió disparado a un lado, corrió a toda prisa pegado a la pared y, finalmente, salió por la puerta. Habían presenciado el asombroso comportamiento de un animal tan atemorizado que era incapaz de huir en línea recta hacia una puerta abierta de par en par que le ofrecía salvación. 




        Cara cerró la puerta. 




        —Si hay un animal más tonto que un pollo, que alguien me lo diga. 




        —¿Qué es tanto jaleo? —preguntó una voz familiar. 




        Zedd apareció por la cortina que conducía a las habitaciones de atrás. Era de la misma estatura que Cara, más alto que Kahlan pero menos que Richard, aunque la mata blanca de pelo ondulado y alborotado le hacía parecer más alto. Por su parte, la pesada túnica color granate con mangas negras y hombros muy pronunciados le daba la impresión de ser un hombre corpulento, cuando en realidad era flaco como un palo. Tres hileras de brocado plateado rodeaban los puños, mientras que un brocado dorado más grueso le adornaba el cuello y la parte delantera. Un cinturón rojo de satén con la hebilla dorada le ceñía la prenda a la cintura. 




        En el pasado, Zedd solía vestir sin pretensiones. Era muy extraño que un mago de su rango y poder llevara ropa tan espléndida. Justamente lo que distinguía a los novatos en asuntos de magia era su vestimenta llamativa. Aunque a Zedd le disgustaban esas prendas tan ostentosas, habían sido un valioso disfraz, pues lo confundían con un aristócrata o con un rico mercader. Lo importante era que lo tomaran por alguien que no poseía el don. 




        Richard y su abuelo se abrazaron con alegría. Los dos se reían de contento al volver a estar juntos. Hacía mucho tiempo que no se veían. 




        —Por todos los cielos, Zedd, ¿de dónde has sacado esa ropa? —le preguntó finalmente contemplándolo. Estaba más impresionado incluso que Kahlan. 




        Inclinó hacia arriba la hebilla de oro con el pulgar para observarla. Sus ojos color avellana chispeaban. 




        —Lo dices por la hebilla de oro, ¿no? ¿Es exagerada? 




        Ann apartó la pesada colgadura que hacía las veces de puerta y se agachó para pasar. Baja y corpulenta, llevaba un sencillo vestido de lana oscura sin adornos que simbolizaba su poder como superiora de las Hermanas de la Luz, una comunidad de hechiceras del Viejo Mundo. Había hecho creer a sus Hermanas que la habían asesinado para tener la libertad de dedicarse a asuntos de importancia vital. Aunque por su aspecto parecía que tenía la misma edad que Zedd, Kahlan sabía que era mucho más vieja. 




        —Zedd, deja de presumir —dijo—. Tenemos trabajo. 




        El mago la fulminó con la mirada. Después de comprobar que Ann no se quedaba atrás en su mirada, Kahlan se preguntó cómo habrían conseguido viajar juntos sin lanzarse más que dardos verbales. Ella no había conocido a Ann hasta la noche anterior, pero Richard la tenía en muy alta estima pese a las circunstancias en que la conoció. 




        —Vaya, vaya, muchacho —comentó Zedd al fijarse a su vez en la ropa de Richard—, quién te ha visto y quién te ve. 




        Richard había sido guía de bosque y solía llevar prendas sencillas, y Zedd nunca lo había visto con ese aspecto. El joven había encontrado la mayor parte del conjunto de su lejano predecesor en el Alcázar del Hechicero. Por lo visto, en el pasado algunos magos se vestían con lujo, tal vez a modo de advertencia. 




        Richard calzaba botas negras con la parte superior cubierta con correas de piel sujetas con emblemas de plata repujada con diseños geométricos. Las botas cubrían unos pantalones negros de lana. Sobre la camisa, también negra, llevaba una túnica del mismo color abierta por los costados y adornada con símbolos a lo largo de una ancha banda dorada que recubría todo el borde. Un cinturón de piel guarnecido con más emblemas de plata, así como sendas bolsas trabajadas en oro a los lados, ceñían su magnífica túnica a la altura de la cintura. Del cinto colgaba un pequeño monedero de piel. En cada muñeca llevaba un ancho brazalete de plata acolchado con piel que exhibía anillos unidos entre sí y más símbolos extraños. Se cubría los anchos hombros con una resplandeciente capa que parecía confeccionada con hilo de oro. 




        Incluso sin la espada componía una estampa a la vez noble y siniestra, regia y letal. Parecía alguien capaz de dar órdenes a los reyes, así como la encarnación del nombre que se le adjudicaba en las profecías: Portador de la Muerte. 




        Pero, bajo todo eso, Kahlan sabía que seguía siendo la misma persona generosa y con un corazón de oro que cuando era guía de bosque. Más que desmerecer el conjunto, su sinceridad campechana reforzaba su autenticidad. 




        Su aspecto fiero estaba justificado y, en muchos aspectos, era una ilusión. Si bien con sus enemigos era decidido y temible, en el fondo era una persona afable, comprensiva y gentil. Kahlan no había conocido nunca a un hombre más justo ni más paciente. Para ella era la persona más extraordinaria que había conocido. 




        Ann saludó a Kahlan como una abuela cariñosa saluda a una nieta querida: con una amplia sonrisa y una caricia en la cara. Kahlan notó que era un gesto honesto y sentido. Luego, con ojos chispeantes, hizo lo propio con Richard. 




        Se remetió unos mechones de pelo gris que se le habían escapado del flojo moño que llevaba a la nuca y echó más hierba seca al fuego. 




        —Espero que vuestro primer día de casados esté yendo bien —dijo. 




        Kahlan buscó fugazmente la mirada de Richard antes de responder. 




        —Antes hemos ido a los manantiales de agua caliente a darnos un baño. Allí, uno de los cazadores que nos protegían ha muerto —explicó con pesar. 




        Tanto Zedd cono Ann se mostraron muy interesados. 




        —¿Cómo murió? —quiso saber Ann. 




        —Ahogado. —Richard invitó a todos a sentarse con un gesto—. El agua era muy poco profunda, pero, por lo que parece no tropezó ni cayó. Lo llevamos a un edificio que está ahí atrás. —Mientras los cuatro se sentaban alrededor de la Gracia dibujada en el suelo en el centro de la habitación, Richard agitó el pulgar por encima de un hombro, señalando. 




        Zedd miró por encima del hombro de su nieto, como si fuera capaz de ver a través de las paredes y contemplar el cuerpo de Juni. 




        —Le echaré un vistazo. ¿Qué crees tú que ocurrió? —preguntó a Cara, que montaba guardia con la espalda pegada a la puerta. 




        La mord-sith no vaciló. 




        —Creo que Juni se convirtió en una amenaza. Mientras buscaba a lord Rahl para hacerle daño, cayó y se ahogó. 




        —¡Una amenaza! —exclamó Zedd, enarcando las cejas—. ¿Qué razón podría tener para volverse en tu contra? —le preguntó a Richard. 




        El interrogado lanzó una ceñuda mirada a Cara por encima del hombro. 




        —Cara se equivoca. Juni no pretendía hacernos ningún daño. —Satisfecho porque Cara no protestaba, dirigió de nuevo la atención hacia su abuelo—. Cuando lo encontramos ya estaba muerto y tenía una mirada extraña. Antes de morir vio algo que le dejó una expresión de… No sé cómo definirlo… de anhelo o algo parecido. 




        »Nissel, la curandera, ha examinado el cadáver y afirma que se ahogó, aunque no ha encontrado ninguna herida. Pero solo había un palmo de agua —continuó, apoyando un antebrazo en la rodilla—. Nissel opina que los malos espíritus lo mataron. 




        —¿Los malos espíritus? —Las cejas de Zedd se levantaron aún más. 




        —La gente barro cree que a veces los malos espíritus vienen para arrebatar la vida a uno de los suyos —explicó Kahlan—. Por eso dejan ofrendas delante de las figuras de arcilla que hay en algunas de las cabañas de la parte norte de la aldea. Creen que con las ofrendas de tortas de arroz pueden apaciguar a esos espíritus malvados. Como si los malos espíritus pudieran comer o se dejaran sobornar fácilmente. 




        Fuera, la lluvia azotaba las casas. El agua formaba una mancha oscura debajo de la ventana y se filtraba por varios puntos de la techumbre. Los truenos retumbaban casi sin descanso, reemplazando a los tambores que habían enmudecido. 




        —Entiendo —dijo Ann y esbozó una sonrisa que a Kahlan se le antojó curiosa—. ¿De modo que crees que la gente barro os organizó una mísera ceremonia en comparación con la espléndida boda que habríais tenido en Aydindril? 




        Kahlan se quedó perpleja. 




        —Claro que no —se defendió—. No podríamos haber tenido una boda más bonita. 




        —¿De veras? —Ann indicó con el brazo la aldea que los rodeaba—. ¿Gente cubierta con vestidos chabacanos y pellejos de animal, y que además se habían embadurnado el pelo con barro? ¿Niños desnudos que corrían, reían y jugaban durante una ceremonia tan solemne? ¿Hombres pintados con espantosas máscaras de barro que bailaban y explicaban historias de cacerías y guerras? ¿Eso es tu idea de una buena boda? 




        —No… no me refería a nada de eso, ni a nada material —balbució Kahlan—. Fue especial por lo que sienten en sus corazones. La gente barro comparte sinceramente nuestra alegría, y eso es lo que a nosotros nos importa. Además, ¿qué tiene eso que ver con ofrecer tortas de arroz a unos malos espíritus imaginarios? 




        Ann rectificó con un dedo una de las líneas de la Gracia, la que representaba el inframundo. 




        —Cuando dices «Queridos espíritus, velad por el alma de mi madre muerta», ¿esperas que los espíritus corran todos a uno a velar por ella solo porque tú se lo pides? 




        Kahlan notó que se sonrojaba. Era cierto que solía pedir a los buenos espíritus que velaran por el alma de su madre. Empezaba a entender por qué Zedd encontraba tan irritante a Ann. 




        Por suerte, Richard fue en su rescate. 




        —Las plegarias no pretenden ser una petición directa; ya sabemos que los espíritus no trabajan de una manera tan simple, sino que sencillamente transmiten sentimientos muy sinceros de amor y esperanza por la paz de su madre en el otro mundo. —Con un dedo rozó el lado opuesto de la misma línea que Ann había rectificado—. Yo también rezo por mi madre —añadió en un susurro. 




        Al sonreír, las mejillas de Ann se hincharon. 




        —Tienes razón, Richard. La gente barro no es tan tonta para tratar de sobornar con tortas de arroz a unas fuerzas poderosas en las que creen y a las que temen, ¿no crees? 




        —Lo importante es el gesto de la ofrenda —repuso Richard. Por la calma con la que sabía tratarla, Kahlan se dio cuenta de que Richard había aprendido a distinguir las buenas hierbas de las malas. Para Kahlan era evidente lo que quería decir. 




        »Lo que verdaderamente apacigua a lo desconocido es la súplica que dirigen a unas fuerzas que temen. 




        —Sí —convino Ann—. La naturaleza de la ofrenda es meramente simbólica. Con ella se quiere rendir homenaje al poder de esas fuerzas. De ese modo confían en aplacarlas. A veces, basta con un gesto cortés de rendición para aplacar a un enemigo enfurecido, ¿verdad? 




        Tanto Kahlan como Richard se mostraron de acuerdo, pero no Cara. 




        —Es mejor matar al enemigo y acabar de una vez con el problema —espetó la mord-sith desde la puerta. 




        Ann se lo tomó con humor. 




        —Bueno, querida —le dijo, echándose hacia atrás para mirarla—, a veces la alternativa que propones tiene su mérito. 




        —¿Y cómo «matarías» a los malos espíritus? —preguntó Zedd con voz débil, pero que se oyó por encima del tamborileo de la lluvia. 




        A falta de respuesta, Cara le lanzó una mirada iracunda. Richard no escuchaba la conversación, absorto como estaba en la Gracia. 




        —De igual modo —dijo—, los malos espíritus y… otros podrían enfadarse por una falta de respeto hacia ellos. 




        Kahlan se disponía a preguntarle por qué de repente se tomaba tan en serio los malos espíritus de la gente barro, pero Zedd le llamó la atención rozándole una pierna. Luego le dirigió una mirada de soslayo con la que le pedía silencio. 




        —Algunos lo creen, Richard —dijo Zedd. 




        —¿Por qué habéis dibujado este símbolo, esta Gracia? 




        —Ann y yo queríamos comprobar unas cuantas cosas. A veces, una Gracia es inestimable. Una Gracia es simple y, al mismo tiempo, de una complejidad infinita. Se necesita toda una vida para entenderla, aunque, como un niño que aprende a andar, hay que empezar con un primer paso. Ya que tú naciste con el don, nos pareció que sería un buen momento para que empezaras. 




        El don de Richard seguía siendo un gran enigma para él mismo. Después de haberse reunido por fin con su abuelo, el joven necesitaba profundizar en los misterios de ese don y comenzar de una vez por todas a trazar el mapa del territorio ignoto que representaba su poder. Kahlan deseaba que dispusieran del tiempo que Richard necesitaba, pero no era así. 




        —Zedd, me gustaría que echaras un vistazo al cuerpo de Juni. 




        —La lluvia amainará dentro de poco —la tranquilizó el mago—. Entonces iré. 




        Richard resiguió con el dedo una línea que representaba el don, es decir la magia. 




        —Si es el primer paso y es tan importante, ¿por qué las Hermanas de la Luz no me enseñaron nada sobre la Gracia cuando me llevaron con ellas al Palacio de los Profetas en el Viejo Mundo y tuvieron la oportunidad? —dijo, mirando de manera significativa a Ann. 




        Kahlan sabía que Richard adoptaba inmediatamente una actitud recelosa y desconfiada cuando le parecía que alguien trataba de ponerle un ronzal, por muy amablemente que lo trataran o por buena que fuera la intención. Las Hermanas de Ann le habían puesto un collar al cuello. 




        Ann lanzó una rápida mirada a hurtadillas a Zedd. 




        —Las Hermanas de la Luz nunca habían intentado enseñar a alguien como tú, a alguien nacido con Magia de Suma y de Resta. Teníamos que ser muy prudentes —se explicó, eligiendo cuidadosamente las palabras. 




        La voz de Richard había cambiado sutilmente de interrogado a interrogador. 




        —No obstante, ¿ahora piensas que debo aprender sobre la Gracia? 




        —También la ignorancia es peligrosa —replicó Ann crípticamente. 
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        Zedd cogió un puñado de tierra seca del suelo. 




        —Ann es muy dada a la exageración —refunfuñó el mago—. Yo te hubiera instruido sobre la Gracia hace mucho tiempo, Richard, pero hemos estados separados. Eso es todo. 




        Las palabras de Zedd lograron lo que Ann no había conseguido: calmar la aprensión que sentía Richard. Los músculos de sus hombros y cuello, perfectamente definidos, se relajaron. 




        —Aunque una Gracia parece simple —continuó explicando Zedd—, representa el conjunto de todo. Se dibuja así. 




        El mago se inclinó hacia delante de rodillas. Con una precisión fruto de la práctica dejó que la tierra se le escurriera por un lado del puño y trazó rápidamente un símbolo idéntico al anterior. 




        —El círculo exterior representa el inicio del inframundo, el mundo infinito de los muertos. Fuera de este círculo, o sea en el inframundo, no hay nada más; solo existe la eternidad. Por esta razón la Gracia se empieza aquí, a partir de la nada. La Creación empieza donde antes no había nada. 




        Dentro del círculo exterior había perfilado un cuadrado cuyas esquinas tocaban el círculo. El cuadrado contenía otro círculo que rozaba las líneas del cuadrado y en cuyo interior había una estrella de ocho puntas. Desde las puntas se habían dibujado en último lugar líneas rectas que atravesaban ambos círculos; cuatro de ellas, una sí una no, cortaban las esquinas del cuadrado. 




        Este simbolizaba el velo que separaba el círculo exterior del mundo de los espíritus, el inframundo o mundo de los muertos, del círculo interior, que representaba los límites del mundo de los vivos. La estrella del centro simbolizaba la Luz, o sea el Creador. Los rayos que emanaban de su Luz, del don de la magia, atravesaban todas las fronteras. 




        —Lo he visto antes —comentó Richard, colocando las muñecas encima de las rodillas. 




        Llevaba unos brazaletes de plata adornados con símbolos extraños, y en el centro de ambos, en la cara interna, había una pequeña Gracia. Kahlan no había reparado en ellas porque estaban en la parte interior. 




        —La Gracia es una representación del continuo del don, simbolizado por los rayos —dijo Richard—. Emana del Creador y existe tanto en la vida como en la muerte, pues atraviesa el velo hacia la eternidad, hacia el reino del Custodio donde moran los espíritus, el inframundo. También es un símbolo de esperanza para permanecer en la luz del Creador desde que nacemos, a lo largo de la vida y más allá, en la otra vida del inframundo. 




        Zedd se mostró sorprendido. 




        —Muy bien, Richard. Pero ¿cómo sabes eso? 




        —He aprendido a descifrar el lenguaje de los emblemas y he leído algo sobre la Gracia. 




        —¿El lenguaje de los emblemas? —Era evidente que Zedd hacía esfuerzos por contenerse—. Debes saber, hijo mío, que una Gracia puede invocar magia de gran trascendencia. Si se dibuja con sustancias peligrosas, por ejemplo arena de hechicero, o se usa de manera determinada, puede tener efectos profundos como… 




        —Como alterar la relación entre ambos mundos con un objetivo concreto —interrumpió Richard—. Ya te he dicho que he leído un poco sobre ello. 




        —Yo diría que ha sido más que un poco —comentó Zedd—. Quiero que nos expliques todo lo que has hecho desde que nos separamos. Y no te dejes nada en el tintero —insistió. 




        Pero, en lugar de eso, Richard hizo una pregunta que dejó al mago totalmente pasmado: 




        —Zedd, ¿qué es una Gracia fatal? 




        —¿Una qué? 




        —Una Gracia fatal —murmuró el joven, con la mirada clavada en el dibujo del suelo. 




        Kahlan tenía tan poca idea como Zedd de lo que estaba hablando Richard, pero a ella ya no le extrañaba en absoluto su comportamiento. De vez en cuando Richard actuaba de ese modo, casi como si su pensamiento estuviera en otro lugar, y formulaba preguntas muy peculiares mientras consideraba un sombrío y vago dilema. Era un comportamiento típico de Buscador de la Verdad. 




        Asimismo desencadenaba en ella una señal de alarma, que le indicaba que Richard pensaba que algo iba muy mal. Kahlan notó que se le ponían los brazos de piel de gallina. 




        No se le escapó que la frente de Ann temblaba. Zedd parecía a punto de estallar con mil preguntas, pero también sabía que a veces Richard entraba en una especie de trance por razones inexplicables y lanzaba preguntas inesperadas. Zedd se esforzaba por contestarlas. 




        Frotándose con la yema de los dedos las arrugas de la frente, inspiró hondamente para armarse de paciencia. 




        —Córcholis, Richard, jamás había oído hablar de una Gracia fatal. ¿De dónde lo has sacado? 




        —Lo leí en alguna parte —murmuró el joven—. Zedd, ¿puedes levantar otro Límite, puedes invocar un Límite como hiciste antes de que yo naciera? 




        El mago contrajo el rostro, incapaz de ocultar su frustración. 




        —¿Qué razón tendría para…? 




        —Aislar el Viejo Mundo y poner así fin a la guerra. 




        Pillado por sorpresa, Zedd se quedó con la boca abierta, pero en seguida apareció una sonrisa en su cara angulosa y llena de arrugas. 




        —Muy bien, Richard. Serás un mago magnífico; siempre piensas en cómo utilizar la magia para impedir sufrimientos y males. Sí, muy buena idea. Por desgracia —añadió poniéndose serio—, no puedo volver a hacerlo. 




        —¿Por qué no? 




        —Fue un hechizo de tres. Es decir, estaba estrechamente vinculado a tres de esto y tres de aquello. Los hechizos más poderosos suelen estar bien protegidos. La fórmula de los tres y tres es simplemente un modo de evitar que magia poderosa se desencadene fácilmente. El hechizo del Límite era uno de esos. Lo encontré en un texto antiguo escrito antes de la gran guerra. 




        »Parece que has salido a tu abuelo y te interesa leer libros viejos llenos de cosas extrañas. La diferencia es que yo he estudiado toda mi vida y sabía lo que hacía. Conocía los peligros y sabía cómo evitarlos o minimizarlos. Conocía mis propias capacidades y mis limitaciones. Hay una gran diferencia, hijo mío. 




        —Solamente existían dos Límites —insistió Richard. 




        —Ah, bien, la Tierra Central estaba envuelta en una guerra terrible con D’Hara. —Zedd cruzó las piernas bajo el cuerpo y prosiguió—. Utilicé el primero de los tres para aprender cómo manejar el hechizo, cómo funcionaba y cómo lanzarlo. Con el segundo separé la Tierra Central y D’Hara para poner fin a la guerra. Y el último lo usé para aislar la Tierra Occidental, para quienes quisieran vivir sin magia y de ese modo evitar un alzamiento contra los poseedores del don. 




        A Kahlan le costaba imaginar un mundo sin magia. A ella le parecía una idea lúgubre y sombría, pero era consciente de que algunas personas simplemente querían vivir su vida sin tener nada que ver con la magia. Y la Tierra Occidental, aunque no era muy grande, era el lugar para hacerlo, o al menos lo había sido hasta entonces. 




        —Ya no hay más Límites. No hay nada que hacer —sentenció Zedd. 




        Había pasado casi un año desde que Rahl el Oscuro había derribado los Límites para que las tres tierras volvieran a unirse. Era una lástima que la idea de Richard fuese impracticable, que no pudieran aislar el Viejo Mundo e impedir que la guerra se extendiera por todo el Nuevo Mundo. Esta, que solo acababa de comenzar, causaría innumerables víctimas. 




        —¿Alguno de vosotros tiene idea de por dónde anda el profeta Nathan? —La voz de Ann rompió el silencio. 




        —Yo lo vi hace poco —respondió Kahlan—. Me ayudó a salvar a Richard dándome el libro que había sido robado del Templo de los Vientos y diciéndome las tres palabras mágicas que necesitaba para destruir el libro y mantener a Richard con vida hasta que pudiera recuperarse de la peste. 




        Ann tenía el mismo aspecto que un lobo a punto de zamparse a alguien. 




        —¿Y dónde fue eso? —preguntó. 




        —En algún lugar del Viejo Mundo. La hermana Verna también estaba allí. Una mujer muy querida por Nathan acababa de ser asesinada delante de él. Nathan me dijo que a veces las profecías desbaratan todos nuestros intentos por burlarlas y que a veces nos creemos más listos de lo que en realidad somos, pensando que podemos cambiar el destino si lo deseamos con todas nuestras fuerzas. 




        »Se marchó con dos de sus hombres, Walsh y Bollesdun. Pero antes dijo que devolvía a Richard el título de lord Rahl. Luego advirtió a Verna que sería inútil tratar de seguirlo. 




        »Creo —añadió, mirando a Ann a los ojos—, que se marchaba para tratar de olvidar lo que fuera que acabó esa noche, para olvidar a la persona que lo había ayudado y que dio la vida por él. No creo que puedas encontrarlo si él no quiere. 




        Se hizo un profundo silencio, que Zedd rompió al golpearse las rodillas con las palmas de las manos. 




        —Richard, quiero saber todo lo que ha pasado desde la última vez que nos vimos, a principios del invierno pasado. Lo quiero saber todo. No te dejes nada; los pequeños detalles también son importantes. Aunque a ti quizá no te lo parezca, los detalles pueden ser realmente esenciales. Tengo que saberlo absolutamente todo. 




        Richard alzó la vista el tiempo suficiente para captar la expresión expectante de su abuelo. 




        —Ojalá tuviéramos tiempo para eso, Zedd, pero no lo tenemos. Kahlan, Cara y yo tenemos que regresar a Aydindril. 




        Ann jugueteaba con un botón del cuello. Kahlan vio que en su fachada de imperturbable serenidad y paciencia comenzaban a aparecer las primeras grietas. 




        —Podemos empezar ahora y seguir hablando durante el viaje —propuso. 




        —Me encantaría quedarme con vosotros, de veras, pero no podemos demorar el viaje —replicó Richard—. Tenemos que regresar en seguida. Iremos en la sliph y, sintiéndolo en el alma, vosotros dos no nos podéis acompañar. Tendréis que viajar hasta Aydindril solos. Cuando lleguéis, ya hablaremos. 




        —¿La sliph? —preguntó Zedd, frunciendo la nariz—. ¿De qué estás hablando? 




        Richard no contestó, ni siquiera pareció haber oído la pregunta. Miraba absorto la ventana cubierta con la tela. Kahlan respondió por él: 




        —La sliph es una… —Se interrumpió. ¿Cómo explicarlo?—. Bueno, es una especie de ser vivo de azogue que es capaz de comunicarse con nosotros. Quiero decir que habla. 




        —¿Habla? ¿Y de qué habla? —preguntó Zedd con voz inexpresiva. 




        —Lo importante no es lo que dice. —Con la uña del pulgar Kahlan jugueteaba con la costura de la pernera del pantalón, mirando fijamente los ojos color avellana de Zedd—. La sliph fue creada por hechiceros en la gran guerra. Creaban armas a partir de seres humanos, y una de esas fue la sliph. Era una mujer. Con su vida los magos dieron forma a la sliph: un ser capaz de transportar a otros con su magia. La sliph es capaz de recorrer rápidamente grandes distancias, distancias realmente grandes, por ejemplo, desde aquí a Aydindril en menos de un día. 




        Zedd se quedó pensativo. Kahlan sabía que sus palabras le habían chocado, pues también ella había reaccionado igual al principio. Lo normal era que un viaje como ese durara muchas jornadas o semanas, incluso a caballo. 




        —Lo siento, Zedd —siguió diciendo Kahlan—, pero tú y Ann no podéis venir. Como tú mismo has explicado, la magia de la sliph tiene normas que la protegen. Por eso Richard no pudo llevar consigo la Espada de la Verdad, porque es incompatible con la magia de la sliph. 




        »Para viajar en ella es necesario tener una mínima cantidad de Magia de Resta además de Magia de Suma. Tú no la tienes. Tanto tú como Ann moriríais en la sliph. Yo poseo un elemento de Resta unido a mi poder de Confesora, y Cara se sirvió de su habilidad de mord-sith para capturar el don de un andoliano que también poseía Magia de Resta, por lo que también ella puede viajar. Y en cuanto a Richard, él tiene el don para la Magia de Resta. 




        —¡No me digas que has usado Magia de Resta! Pero, pero ¿cómo… qué… dónde…? —farfulló Zedd, olvidándose de lo que quería preguntar primero. 




        —La sliph vive en una especie de pozo de piedra. Richard la llamó y ahora podemos viajar en ella. Pero debemos ir con cuidado, pues Jagang también puede enviarnos a sus esbirros mediante ella. Por eso, cuando no la necesitamos Richard la adormece poniendo en contacto las Gracias dibujadas en los brazaletes de las muñecas. —Kahlan hizo un gesto—. De ese modo la sliph se reúne con su alma en el inframundo. 




        Ann se había quedado lívida. 




        —Zedd, ya te lo advertí. No podemos permitir que vaya por ahí solo. Es demasiado importante. Va a conseguir que lo maten. 




        El mago parecía a punto de explotar. 




        —¿Has usado las Gracias de los brazaletes? ¡Maldita sea, Richard! ¡No tienes ni idea de lo que estás haciendo! ¡Cada vez que las usas perturbas el velo! 




        Pero Richard tenía la mente en otra parte. Chasqueó los dedos y señaló las recias ramas apiladas debajo del estante. A continuación agitó los dedos con impaciencia. Aunque ignoraba para qué la quería, Zedd le pasó una. Richard la partió en dos encima de la rodilla sin apartar la mirada de la ventana. 




        Al resplandor del siguiente relámpago, Kahlan vio la silueta de un pollo en el alféizar, al otro lado de la tela. Mientras el relámpago estallaba y el trueno retumbaba, la sombra del pollo se desplazó sigilosamente a la otra esquina de la ventana. 




        Richard lanzó la rama con fuerza, que dio de lleno al animal en el pecho. El pollo soltó un graznido de sorpresa, batió frenéticamente las alas y por un momento cayó de espaldas del alféizar. 




        —¡Richard! —exclamó Kahlan, cogiéndolo por una manga—. ¿Por qué has hecho eso? Ese pollo no molestaba a nadie. El pobre animal solo quería resguardarse de la lluvia. 




        Pero Richard no pareció oírla, pues se dirigió a Ann: 




        —Tú has vivido en el Viejo Mundo con él. ¿Sabes mucho sobre el Caminante de los Sueños? 




        —Bueno, supongo que algo sé —balbució la hechicera, sorprendida. 




        —¿Sabes que Jagang es capaz de invadir la mente de otra persona, colarse entre sus pensamientos y atrincherarse ahí, a veces sin que esa persona se dé cuenta? 




        —Pues claro que lo sé —replicó. Parecía casi indignada de que Richard creyera que fuese tan ignorante acerca del enemigo al que se enfrentaban—. Pero tú estás protegido, así como todos los vinculados a ti. El Caminante de los Sueños no puede invadir la mente de los leales a lord Rahl. No sé por qué, pero funciona. 




        —Yo lo sé. Es por Alric. 




        Zedd parpadeó, confundido. 




        —¿Quién dices? 




        —Alric Rahl, uno de mis antepasados. He leído que los Caminantes de los Sueños fueron armas diseñadas hace tres mil años, durante la gran guerra. Alric Rahl creó un conjuro, el vínculo, para proteger de los Caminantes a su pueblo y a cualquiera que le jurara lealtad. El poder del vínculo se transmite a todos los Rahl nacidos con el don. 




        Zedd abrió la boca para preguntar algo, pero Richard ya se dirigía a Ann. 




        —Jagang se apoderó de la mente de un mago y lo envió para matarnos a Kahlan y a mí. Intentó usarlo como un asesino. 




        —¿Un mago dices? ¿Quién?, ¿qué mago? 




        —Marlin Pickard —respondió Kahlan. 




        —¡Marlin! —Ann suspiró y meneó la cabeza—. Pobre chico. ¿Qué le pasó? 




        —La Madre Confesora lo mató —contestó Cara al instante—. La Madre Confesora es una verdadera hermana del agiel. 




        Ann cruzó las manos en el regazo y se inclinó hacia Kahlan. 




        —¿Cómo lograste averiguar que…? 




        —Es de esperar que vuelva a intentar algo parecido —interrumpió Richard—. Mi pregunta es: ¿puede un Caminante de los Sueños invadir la mente de un ser vivo que no sea una persona? 




        Ann dedicó a la pregunta más reflexión de la que Kahlan creía que merecía. 




        —No —dijo al fin—, creo que no. 




        —Crees que no. ¿Es una mera suposición o estás segura? Es importante. Por favor, no respondas a la ligera. 




        Ann intercambió una prolongada mirada con Richard antes de negar con la cabeza. 




        —No. No puede hacer eso. 




        —Ann tiene razón —la apoyó Zedd—. Sé lo bastante sobre él para saber de qué no es capaz. El Caminante de los Sueños necesita un alma, un alma similar a la suya. Si no, su poder no funciona. Es como si tratara de proyectar su mente en una roca para averiguar qué piensa. 




        —En ese caso, no es Jagang —murmuró Richard para sí, con aire pensativo. 




        Zedd puso los ojos en blanco, exasperado. 




        —¿Qué no es Jagang? —quiso saber. 




        Kahlan suspiró. A veces, tratar de seguir el razonamiento de Richard era como tratar de coger hormigas con una cuchara. 
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        Cuando Richard habló no fue para contestar a Zedd; sus palabras fueron por derroteros muy distintos. 




        —Los repiques. ¿Te has ocupado de eso? Se supone que es algo simple. ¿Ya está solucionado? 




        —¿Qué es simple? —explotó Zedd—. ¿Quién te ha dicho eso? 




        Richard pareció sorprendido por la pregunta. 




        —Lo leí. Bueno, ¿te has ocupado de eso? 




        —Decidimos que no había nada de lo que «ocuparse» —dijo Ann. En su voz se notaba un trasfondo de enfado. 




        —Es cierto —gruñó Zedd—. ¿Qué quieres decir con que es simple? 




        —Kolo dice que al principio se alarmaron mucho, pero que después de investigarlo descubrieron que los repiques son un arma simple y fácil de vencer. ¿Cómo sabes que no es un problema? ¿Estás seguro? 




        —¿Kolo? Córcholis, Richard, ¿de qué estás hablando? ¿Quién es ese Kolo? 




        Richard agitó una mano como pidiéndole paciencia, se levantó y anduvo hasta la ventana. Allí levantó la cortina. El pollo había desaparecido. Mientras se ponía de puntillas para mirar afuera, donde caía una lluvia torrencial, Kahlan contestó en su lugar. 




        —Richard encontró un diario personal en el Alcázar. Está escrito en d’haraniano culto, una lengua muerta. Él y otra de las mord-sith, Berdine, que sabe un poco de d’haraniano culto, han trabajado muchísimo para traducir una parte. 




        »Lo escribió un mago que vivía en el Alcázar durante la gran guerra, pero no sabemos cómo se llamaba, por lo que lo llamamos Kolo, que en d’haraniano culto significa “consejero de confianza”. El diario nos ha sido tremendamente útil. 




        Zedd se volvió para mirar a Richard con recelo, luego se dirigió a Kahlan y, cuando habló, la sospecha se había trasladado también a su voz. 




        —¿Y dónde encontró ese diario? 




        Richard empezó a caminar de un lado a otro con los dedos apoyados en la frente, absorto en sus cavilaciones. Zedd aguardaba una respuesta. 




        —En la habitación de la sliph, en el nivel inferior de la gran torre. 




        —La gran torre —repitió Zedd en tono de acusación. Nuevamente echó una rápida mirada a Richard—. No me digas que te refieres a la habitación sellada. 




        —Esa misma. Cuando Richard destruyó las torres que separaban el Viejo Mundo y el Nuevo Mundo para regresar, el sello de la habitación también voló por los aires. Allí fue donde encontró el diario, los huesos de Kolo y a la sliph. 




        Richard se detuvo junto a su abuelo. 




        —Zedd, ya te lo explicaremos más tarde. Ahora mismo lo que me interesa es por qué crees que los repiques no están aquí. 




        —¿Aquí? —repitió Kahlan muy extrañada—. ¿Qué quieres decir con «aquí»? 




        —Aquí, en este mundo. Zedd, ¿cómo lo sabes? 




        El mago señaló con un dedo el espacio vacío en el círculo alrededor de la Gracia que él y Ann habían dibujado en el suelo. 




        —Siéntate, Richard, me estás poniendo nervioso. Pareces un sabueso que da vueltas esperando que lo suelten. 




        Mientras Richard obedecía, no sin antes comprobar una última vez la ventana, Kahlan preguntó a Zedd: 




        —¿Qué son los repiques? 




        El mago se encogió de hombros. 




        —Simplemente unos seres de lo más irritante, pero… 




        —¿Irritantes? —exclamó Ann, dándose una palmada en la frente—. ¡Yo diría más bien catastróficos! 




        —¿Y los invoqué yo? —La voz de Kahlan dejaba traslucir una profunda inquietud. Había pronunciado en voz alta el nombre de los tres repiques para completar el conjuro necesario para salvar a Richard. Cuando lo hizo no conocía su significado, pero sabía que o los decía o Richard moriría en cuestión de segundos. 




        —No, no. —Zedd agitó una mano para aplacar sus miedos—. Tal como dice Ann, pueden causar problemas, pero… 




        Richard se arremangó los pantalones por las rodillas y cruzó las piernas. 




        —Zedd, por favor, contesta mi pregunta: ¿cómo sabes que no están aquí? 




        —Porque los repiques son una obra de tres. Eso explica, en parte, que también ellos sean tres: Reechani, Sentrosi y Vasi. 




        Kahlan dio un respingo. 




        —Pensaba que no se debían pronunciar sus nombres en voz alta. 




        —Tú no. Una persona normal puede decirlos sin que pase nada. Yo puedo pronunciar sus nombres sin invocarlos, como Ann y también Richard. Pero cuando se trata de personas tan excepcionales como tú… 




        —¿Por qué yo soy excepcional? 




        —Porque tu magia es suficientemente poderosa para invocar su ayuda en bien de otro. Pero sin el don, que protege el velo, los repiques podrían utilizar tu magia para penetrar en este mundo. Se supone que los nombres de los tres repiques son secretos. 




        —En ese caso, es posible que los haya traído a este mundo. 




        —Por todos los espíritus —susurró Richard, que se había quedado blanco—. Podrían estar aquí. 




        —No, no. Existen innumerables medidas preventivas y numerosos requisitos tan rigurosos como excepcionales. —Zedd alzó un dedo para silenciar la pregunta de Richard antes de que saliera de su boca—. Por ejemplo, entre muchas otras cosas, Kahlan tendría que ser tu tercera esposa. ¿Contento, señor «lo he leído en un libro»? —le espetó con una radiante sonrisa. 




        —Perfecto —repuso Richard con un hondo suspiro de alivio. Volvía a recuperar el color—. Perfecto. Solo es mi segunda esposa. 




        —¿Qué? —Zedd levantó bruscamente los brazos con tanto ímpetu que estuvo a punto de caerse hacia atrás. Resopló y volvió a bajarse las mangas—. ¿Cómo que es tu segunda esposa? Te conozco desde que naciste, Richard, y sé que no has amado a otra mujer que no fuese Kahlan. ¿Por qué tendrías que haberte casado con otra, en nombre del Creador? 




        Richard carraspeó. Él y Kahlan se miraron con expresión afligida. 




        —Es una larga historia, pero se resume en que para poder entrar en el Templo de los Vientos y poner fin a la peste, tuve que casarme con Nadine. Por tanto, Kahlan es mi segunda esposa. 




        —Nadine. —Zedd se quedó boquiabierto y se dedicó a rascarse una de sus mejillas hundidas—. ¿Nadine Brighton? ¿Esa Nadine? 




        —Sí —respondió Richard, incómodo—. Nadine… murió poco después de la ceremonia. 




        El mago soltó un quedo silbido. 




        —Nadine era una chica estupenda. Iba a ser curandera. Pobrecita. Sus padres quedarán desconsolados. 




        —Sí, pobrecita —murmuró Kahlan en voz apenas audible. 




        Nadine se había empeñado en que Richard fuese suyo y no se había detenido ante nada para conseguirlo. Por muchas veces que Richard le dijera en términos muy explícitos que entre ellos dos no había nada, que nunca habría nada, y le pidiera que se marchara lo antes posible. Nadine se limitaba a sonreír y a decir «como tú digas, Richard», y continuaba maquinando, para exasperación de Kahlan. 




        Aunque esta nunca le había deseado ningún mal real, y mucho menos la horrible muerte que tuvo, Kahlan era incapaz de fingir que compadecía a esa zorra maquinadora, que era como la llamaba Cara. 




        —¿Por qué te has puesto roja? —preguntó Zedd. 




        Kahlan levantó la mirada. Tanto Zedd cono Ann la observaban. 




        —Yo… esto… eh, un momento —dijo cambiando de tema—. Cuando pronuncié el nombre de los tres repiques no estaba casada con Richard. No nos casamos hasta anoche, con la gente barro. Así que, ya veis, cuando lo hice ni siquiera era su esposa. 




        —Mucho mejor. Un impedimento más para los repiques —comentó Ann. 




        Richard tomó a Kahlan de la mano. 




        —Bueno, eso no es exactamente cierto. Cuando hicimos los juramentos que se nos pedían para que yo pudiera entrar en el templo, en nuestros corazones los hicimos para nosotros. De modo que puede decirse que nos casamos, porque hicimos el juramento. 




        —A veces la magia, al menos la magia del mundo de los espíritus, funciona mediante reglas ambiguas. 




        Ann se revolvió incómodamente. 




        —Cierto, muy cierto. 




        —En el fondo no importa. De un modo u otro, Kahlan solo sería su segunda esposa. —Zedd los miró a ambos con recelo—. Esta historia se hace más y más complicada cada vez que abrís la boca. Tengo que saberlo todo. 




        —Antes de partir te contaremos parte de la historia. Luego, en Aydindril, tendremos tiempo para explicártelo todo. Ahora debemos regresar en la sliph lo antes posible. 




        —¿Por qué tanta prisa, hijo? 




        —Nada le gustaría más a Jagang que apoderarse de la peligrosa magia que se guarda en el Alcázar del Hechicero. Si lo consigue, sería un desastre. Zedd, tú eres el más adecuado para proteger el Alcázar, pero mientras no estés en Aydindril, ¿no te parece que Kahlan y yo seremos mejor que nada? 




        »Por lo menos estábamos allí cuando Jagang envió a Marlin y a la hermana Amelia a Aydindril. 




        —¡Amelia! —Ann cerró los ojos y se apretó las sienes—. Es una Hermana de las Tinieblas. ¿Sabéis dónde está ahora? 




        —La Madre Confesora también la mató —respondió Cara desde la puerta. 




        Kahlan la miró enfadada, pero la mord-sith le sonrió como una hermana orgullosa de ella. 




        Ann abrió un solo ojo para mirar detenidamente a Kahlan. 




        —No debió de ser tarea fácil. Un mago dirigido por el Caminante de los Sueños y ahora una mujer que maneja el talento oscuro del Custodio. 




        —No fue más que un acto desesperado. 




        Zedd expresó su aprobación con un breve gruñido. 




        —A veces, en los actos desesperados se esconde una magia muy poderosa. 




        —Pronunciar el nombre de los tres repiques fue algo parecido —replicó Kahlan—: un acto desesperado para salvar a Richard. ¿Qué son los repiques? ¿Por qué estáis tan preocupados? 




        Zedd se movió para sentarse más cómodamente sobre su huesudo trasero. 




        —Si la persona equivocada pronuncia sus nombres para pedirles ayuda e impedir que alguien cruce la línea —explicó, dando pequeños toques a la parte del dibujo que representaba el mundo de los muertos—, sin quererlo puede traerlos al mundo de los vivos, donde tratarán de cumplir el propósito para el que fueron creados: eliminar la magia. 




        —La absorben como la tierra reseca absorbe la lluvia de verano. Podría decirse que son seres, aunque no están vivos. No poseen alma —aclaró Ann. 




        Zedd asintió con expresión sombría. 




        —Los repiques son criaturas mágicas del otro lado. Son seres del inframundo. En nuestro mundo anularían la magia. 




        —¿Quieres decir que persiguen y matan a todos los que poseen magia? —preguntó Kahlan—. ¿Cómo solían hacer los seres de sombra, que matan a quien tocan? 




        Ann fue la encargada de responder. 




        —No. Pueden matar y matan, pero su mera presencia en este mundo, con el tiempo, bastaría para extinguir la magia. Finalmente, cualquiera que dependiera de la magia para sobrevivir, moriría: primero los más débiles y, en último término, incluso los más fuertes. 




        —Debéis comprender que no sabemos mucho sobre ellos —advirtió Zedd—. Fueron creados en la gran guerra por magos que poseían un poder inimaginable. El don ya no es lo que era. 




        —Si los repiques lograran infiltrarse en este mundo y acabaran con la magia, ¿los que poseen el don simplemente perderían sus poderes? —preguntó Richard—. Por ejemplo, ¿la gente barro ya no podría comunicarse con los espíritus de sus antepasados? ¿Los seres mágicos se extinguirían, y todo quedaría ahí? ¿Se salvarían las personas, los animales y las plantas normales? ¿Sería un mundo parecido a la Tierra Occidental, donde yo nací, y donde no existe la magia? 




        Kahlan sentía el débil retumbar de los truenos en el suelo. La lluvia seguía cayendo con fuerza. El fuego que ardía en el hogar siseaba con inquina a su líquido enemigo. 




        —Eso no lo sabemos, muchacho. No existen precedentes a los que remitirnos. El mundo es tan complejo que escapa a nuestra comprensión. Solo el Creador sabe cómo funciona todo. 




        La luz de las llamas proyectaba crudas sombras angulares en el rostro de Zedd. El mago continuó con sombría convicción: 




        —Me temo que sería mucho peor de lo que te imaginas. 




        —¿Peor? ¿Cómo de peor? 




        Zedd se alisó meticulosamente la túnica a la altura de las caderas y se tomó su tiempo en responder: 




        —Al oeste de aquí, en las tierras altas por encima del valle Nareef se encuentra el nacimiento del río Dammar, que desemboca en el río Drug. Pero el agua del naciente Dammar está contaminada con venenos que se filtran del suelo. 




        »Las tierras altas son un paraje inhóspito y yermo. Solo de vez en cuando se ven los huesos blanqueados de un animal que se demoró y bebió demasiada agua envenenada. Es un lugar azotado por el viento, desolado y mortal. 




        »Los miles de pequeños arroyos y riachuelos procedentes de las laderas de las montañas vecinas confluyen en un amplio lago pantanoso de aguas superficiales antes de fluir hacia el valle. En ese lago crece en abundancia la planta paka, especialmente en el ancho extremo meridional, desde donde descienden las aguas. La paka no solo resiste el veneno, sino que le resulta beneficioso. Tan solo las orugas de una mariposa nocturna se alimentan de sus hojas y tejen su capullo entre los carnosos tallos de la planta. 




        »Los pájaros del valle Nareef anidan en la cabeza del valle del mismo nombre, en las colinas situadas justo por debajo del lago de aguas venenosas. Una de sus comidas favoritas son las bayas de la paka, que crece un poco por encima del valle, por lo que son uno de los escasos animales que frecuentan las tierras altas. Pero no beben el agua. 




        —Entonces, ¿las bayas no son venenosas? —preguntó Richard. 




        —No. Por una de esas maravillas de la Creación, la ponzoña de las aguas es como abono para la paka, pero sus bayas no contienen ese veneno. Además la planta actúa de filtro, por lo que el agua que baja por la montaña es pura y saludable. 




        »En las tierras altas también vive una mariposa nocturna llamada gambit. Sus revoloteos ejercen un efecto irresistible en los pájaros del valle Nareef, que por lo general se alimentan de semillas y bayas. En un lugar tan inhóspito, los únicos enemigos del gambit son los pájaros del valle Nareef. 




        »Pero resulta que la paka es incapaz de reproducirse por sí misma. Debido tal vez a los venenos del agua, sus semillas tienen una cáscara dura como el acero y tampoco se abre, por lo que no germina. Solamente la magia lo logra. 




        A medida que avanzaba la narración, Zedd fue entrecerrando los ojos, abriendo los brazos y separando los dedos. Kahlan recordó su propio asombro de niña al escuchar por primera vez la historia de esa mariposa nocturna sentada en las rodillas de un mago, en el Alcázar. 




        —El polvillo que cubre las alas del gambit es mágico. Cuando el pájaro del valle Nareef se come el gambit, así como las bayas de la paka, el polvillo mágico actúa en el interior del pájaro y rompe la cáscara de las diminutas semillas. Luego las expulsan en los excrementos. Así pues, gracias a la singular magia del gambit, las semillas de la paka pueden germinar. 




        »A su vez, el gambit pone sus huevos en las hojas de la paka, las orugas que salen de esos huevos se alimentan de las hojas y crecen, hasta que finalmente tejen su capullo, en cuyo interior se transforman en mariposas. 




        —¿Qué estás diciendo? —intervino Richard—. ¿Que si la magia desapareciera, incluso seres como esa mariposa de la que hablas la perderían y, en consecuencia, la paka se extinguiría, luego el gambit y a continuación el pájaro del valle Nareef? Además, las orugas del gambit ya no podrían alimentarse de las hojas de la paka y también morirían. 




        —Piensa —lo animó el mago—. ¿Qué más pasaría? 




        —Pues, para empezar, si las pakas fueran muriendo y no brotaran nuevas, la consecuencia lógica es que el agua que baja hasta el valle Nareef estaría envenenada. 




        —Eso es. Y esa agua envenenaría a los animales que habitan el valle: ciervos, mapaches, puerco espines, ratones, búhos, pájaros cantores y cualquier otro que comiera sus cuerpos, como lobos, coyotes y buitres. Todos morirían. —Zedd se inclinó hacia delante y levantó un dedo para dar más énfasis a sus palabras—. Incluso los gusanos. 




        Richard asintió. 




        —Comprendo. Con el tiempo, la mayor parte del ganado que se cría en el valle moriría, y las aguas del Dammar contaminarían los cultivos. Una auténtica catástrofe para la gente y los animales que viven en el valle Nareef. 




        —Piensa en lo que ocurriría cuando se vendiera la carne de ese ganado, antes de darse cuenta de que está envenenada —sugirió Ann. 




        —O las cosechas —añadió Kahlan. 




        —Y eso no es todo —apostilló Zedd. 




        Richard los miró a los tres alternativamente. 




        —El río Dammar desemboca en el Drun. Si el Dammar estuviera contaminado, a su vez contaminaría al Drun, y este, a su vez, lo contaminaría todo a su paso. 




        —Así es —convino con él Zedd—. Río abajo se extiende un país llamado Toscla. El Nareef es para Toscla lo mismo que una pulga para un perro. Toscla cultiva grandes cantidades de cereales y otros productos que alimentan a muchos habitantes de la Tierra Central. Grandes caravanas de carros transportan mercancías al norte. 




        Hacía mucho tiempo que Zedd había abandonado la Tierra Central. Toscla era un nombre antiguo. Se trataba de un remoto país situado en el suroeste de la Tierra Central. La Tierra Salvaje lo aislaba como un océano del resto de la Tierra Central. La población dominante, que se autodenominaban anders, solía cambiarse de nombre y, por ende, el de su país. Por ello, lo que Zedd conocía como Toscla había sido Vengren, Vendice, Turslan y, en ese momento, Anderith. 




        —El cereal contaminado se vendería sin saber que es venenoso y a su vez envenenaría a muchas personas, o, con el tiempo, los habitantes de Toscla lo descubrirían y ya no podrían vender sus cosechas. El ganado del país no resistiría mucho. Muy probablemente, los peces que pescaran en la costa también estarían envenenados, pues el Drun desemboca en el mar y lo contaminaría. Con el tiempo la ponzoña llegaría a los campos y mataría los nuevos cultivos, que son la esperanza del futuro. 




        »Con el ganado y la pesca contaminados, y sin cosechas que vender para comprar otros alimentos, la población de Toscla perecería. También serían malos tiempos para los países que les compran las cosechas y les venden otros alimentos, pues no tendrían a quien vender. La marcha normal del comercio quedaría afectada, la escasez de alimentos dispararía los precios y, en consecuencia, todos los habitantes de la Tierra Central tendrían problemas para alimentar a sus familias. 




        »La escasez alimentaría el descontento social. El hambre se generalizaría. Se extendería el pánico. La gente huiría a zonas no contaminadas, en las que ya viven otras personas, por lo que podrían producirse luchas. La desesperación avivaría las llamas. Nadie impondría el orden. 




        —Todo eso no son más que especulaciones. No estás prediciendo una calamidad de grandes proporciones, ¿verdad? Si la magia desapareciera, tal vez las consecuencias no serían tan desastrosas —apuntó Richard. 




        Zedd se encogió de hombros. 




        —Nunca ha ocurrido algo así, por lo que no es fácil hacer predicciones. Tal vez las aguas de los ríos Dammar y Drun diluirían el veneno, y este solo contaminaría zonas muy restringidas. El Drun desemboca en el mar, y tal vez toda esa agua neutralizaría la ponzoña, por lo que la pesca no se vería afectada. Es posible que todo quedara en unas pocas molestias. 




        A la tenue luz, el pelo de Zedd parecía una llamarada blanca. 




        —No obstante —añadió en susurros, clavando la mirada en su nieto—, la desaparición de la magia del gambit podría desencadenar una cascada de acontecimientos que culminarían en el fin de la vida tal como la conocemos. 




        Richard se pasó una mano por la cara mientras se imaginaba cómo se extendía el desastre de manera imparable por la Tierra Central. 




        —¿Empiezas a entenderlo? ¿Captas la idea? —le espetó Zedd, que dejó que el incómodo silencio se prolongara, antes de añadir—: Y estamos hablando de solo una criatura mágica. Podría ponerte muchos otros ejemplos. 




        »Los repiques pertenecen al mundo de los muertos. Desde luego ellos estarían encantados —masculló Richard, pasándose una mano por el pelo—. ¿Significa eso que si la magia fallara, los más débiles morirían los primeros, y la magia del gambit estaría entre las primeras en desaparecer? 




        —¿Cómo saber hasta qué punto es fuerte la magia del gambit? Es imposible de decir. Podría estar entre las primeras o entre las últimas. 




        —¿Y Kahlan?, ¿perdería su poder? Su poder es su protección; lo necesita. 




        Richard había sido el primero que la había aceptado tal como era y que la amaba incluso pese a su poder. De ese modo, Richard había dado con la clave de su poder de Confesora, y eso era lo que lo protegía de su naturaleza mortífera. Gracias a eso podían compartir la esencia física de su amor sin que el poder de Kahlan destruyera a Richard. 




        —¡Córcholis, Richard! ¿Por qué no atiendes? Pues claro que lo perdería. Es magia, y toda la magia desaparecería: la suya, la mía y la tuya. Pero lo importante no es eso, sino que el mundo podría acabarse. 




        —Yo no sé cómo usar el don que poseo, por lo que a mí no me importaría demasiado. Pero para otros es esencial. No podemos permitir que eso suceda. 




        —Por suerte, no puede suceder. —Zedd se alisó las mangas en un gesto enfático—. Simplemente lanzamos conjeturas sobre lo que podría llegar a pasar. 




        Richard se acercó las rodillas al pecho y las rodeó con los brazos. Nuevamente se sumió en su lejano mundo de silencio. 




        —Zedd tiene razón —dijo Ann—. No son más que especulaciones. Los repiques no andan sueltos. Ahora lo importante es Jagang. 




        —Si la magia acabara, ¿no perdería también él su capacidad como Caminante de los Sueños? —sugirió Kahlan. 




        —Por supuesto. Pero nada indica que… 




        —Si los repiques estuvieran libres en este mundo, ¿cómo podríamos detenerlos? —la interrumpió Richard—. Se supone que es fácil. ¿Cómo lo harías tú? 




        Ann y Zedd se miraron. 




        Antes de que pudieran responder, Richard giró la cabeza hacia la ventana, se levantó y cruzó la habitación en tres zancadas. Al llegar a la ventana apartó la cortina y atisbó afuera. Rachas de viento cargadas de lluvia le golpearon la cara mientras se asomaba para mirar a ambos lados. Los relámpagos restallaban en el opaco aire de la tarde, seguido de los truenos. 




        —¿Tienes idea de lo que puede estar pensando? —preguntó Zedd a Kahlan en voz baja. 




        Esta se humedeció los labios. 




        —Me imagino algo, pero si te lo dijera no me creerías. 




        Richard ladeó la cabeza, escuchando en el silencio. Kahlan se esforzó por oír algo fuera de lo normal. 




        En la distancia sonó el grito de un niño aterrorizado. 




        Richard salió disparado hacia la puerta. 




        —Esperadme aquí —dijo. 




        Nadie le hizo caso. 
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        Zedd, Ann, Cara y Kahlan corrían detrás de Richard por los callejones entre paredes de estuco, levantando barro con los pies. Apenas se veía nada en medio del aguacero. Por si fuera poco, la lluvia estaba helada. 




        Los cazadores, que no se separaban de ellos ni a sol ni a sombra, aparecieron de repente en medio del diluvio para correr a su lado. Las casas que dejaban atrás velozmente eran, en su mayor parte, hogares de una sola habitación que compartían, al menos, una pared común, aunque a veces compartían hasta tres. El resultado era un complejo laberinto sin un diseño aparente. 




        Kahlan se sorprendió al comprobar la ligereza con la que Ann seguía a Richard a la cabeza del pequeño grupo. Aunque por su aspecto no parecía una buena corredora, mantenía el paso con facilidad. Zedd se ayudaba marcando una cadencia veloz y constante con sus huesudos brazos. Cara, con sus largas piernas, trotaba junto a Kahlan. Y los cazadores, muy acostumbrados a la carrera, corrían con una gracia natural. Primero iba Richard, con la capa dorada agitándose a su espalda y aspecto intimidador; comparado con los nervudos cazadores era una verdadera mole humana que avanzaba en tromba por los callejones. 




        El joven avanzó un poco por el serpenteante callejón antes de girar a la derecha como una flecha en la primera esquina. Una cabra negra y dos marrones contemplaron con curiosidad la procesión que pasaba a toda prisa, igual que varios niños desde diminutos patios en los que se había plantado colza para los pollos. Algunas mujeres también los miraron boquiabiertos desde las puertas flanqueadas por tiestos con hierbas aromáticas. 




        En la siguiente esquina Richard giró a la izquierda. Al ver el grupo que corría en su dirección, una mujer joven que se resguardaba bajo un tejadillo cogió en brazos a un niño que lloraba. Sosteniendo la cabeza del pequeño contra el hombro, la joven se pegó a la puerta para dejar el paso libre a la pequeña tropa que se acercaba. El niño continuaba llorando, pese al consuelo de su madre. 




        Finalmente Richard se detuvo bruscamente. La comitiva que lo seguía estuvo a punto de chocar contra él. La mujer miraba con ojos muy abiertos y expresión asustada a toda esa gente que de pronto la rodeaba. 




        —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Qué queréis de nosotros? 




        Richard quiso que le tradujeran sus palabras antes incluso de que acabara de hablar. Kahlan se abrió paso a duras penas hasta la cabeza del grupo. El niño que la mujer llevaba en brazos tenía cortes y arañazos que sangraban. 




        —Hemos oído a tu hijo llorar y pensamos que había pasado algo —le dijo mientras acariciaba el pelo del desconsolado niño—. Estábamos preocupados por tu hijo. Hemos venido a ayudar. 




        Aliviada, la mujer dejó que el peso del niño le resbalara de la cadera hasta el suelo. Entonces se agachó y comenzó a limpiarle la sangre de los cortes con un trozo de tela ensangrentado mientras le susurraba palabras dulces para calmarlo. Finalmente levantó la vista hacia la pequeña multitud que los rodeaba. 




        —Ungi está bien. Gracias por preocuparos, pero son solo cosas de niños. Los niños se meten en problemas. 




        Kahlan tradujo sus palabras. 




        —Pregúntale por los arañazos —dijo Richard. 




        —Ka chenota —fue la respuesta de la mujer barro. 




        —Un pollo —dijo Richard adelantándose a la traducción de Kahlan. Por lo visto había aprendido que en el lenguaje de la gente barro chenota significaba «pollo»—. ¿Un pollo lo atacó? ¿Ka chenota? 




        La madre parpadeó cuando Kahlan tradujo la pregunta de Richard. Su risa resonó entre el tamborileo de la lluvia. 




        —¿Atacado por un pollo? —se burló la mujer—. Ungi se cree un gran cazador y suele perseguir a los pollos. Esta vez acorraló a uno, lo asustó, y el pollo lo arañó para escapar. 




        Richard se agachó frente a Ungi y le alborotó cariñosamente la melena oscura y mojada. 




        —¿Estabas persiguiendo pollos? ¿Ka chenota? ¿Los fastidiabas? No es eso lo que ha pasado, ¿verdad? 




        En lugar de traducir las preguntas de Richard, Kahlan se puso a su vez en cuclillas y le preguntó: 




        —Richard, ¿qué pasa? 




        Él pasó una mano por la espalda del chiquillo para tranquilizarlo mientras la madre le limpiaba la sangre que le bajaba por el pecho. 




        —Fíjate en las marcas de las garras —susurró—. Casi todas están alrededor del cuello. 




        Kahlan lanzó un suspiro de irritación. 




        —Sin duda trató de cogerlo y sostenerlo contra el pecho. El pollo se asustó y simplemente intentó huir. 




        Richard admitió de mala gana esa posibilidad. 




        —Bueno, no ha sido más que un pequeño percance —afirmó Zedd—. Dejad que cure al pequeño, y luego podremos resguardarnos de esta maldita lluvia y comer algo. Además, me quedan muchas preguntas. 




        Richard, que seguía agachado delante del niño, lo detuvo alzando un dedo. 




        —Por favor, pregúntaselo —pidió a Kahlan. 




        —Dime antes por qué —insistió Kahlan—. ¿Tiene que ver con lo que dijo el Hombre Pájaro? ¿Es eso lo que pasa? Richard, el Hombre Pájaro estaba un poco borracho. 




        —Mira por encima de mi hombro. 




        Kahlan forzó la mirada entre la agitada lluvia. Al otro lado del callejón, debajo del alero goteante de paja de una casa, un pollo erizaba las plumas. Era un ejemplar de la variedad más común de la aldea, manchas transversales negras sobre plumaje blanco y marrón. 




        Helada y empapada hasta los huesos, Kahlan comenzaba a perder la paciencia. 




        —Un pollo que intenta resguardarse de la lluvia. ¿Es eso lo que quieres que vea, Richard? 




        —Creo que piensas que… 




        —Richard —susurró, irritada—, escúchame. —Hizo una pausa, pues por nada del mundo quería enfadarse con Richard. Se dijo que simplemente se preocupaba por la seguridad de todos, aunque se estuviese equivocando. Kahlan se obligó a inspirar profundamente, le puso una mano en el hombro y lo acarició con el pulgar. 




        »Richard, te sientes mal porque Juni ha muerto. Yo también estoy fatal. Pero no ha sido algo oscuro y deliberado. Tal vez ha muerto simplemente por el agotamiento de la carrera; sé de algunos casos. Tienes que reconocer que la gente a veces muere y nunca se descubre por qué. 




        Richard levantó la mirada hacia el grupo. Zedd y Ann estaban ocupados admirando los músculos de Ungi para fingir que no oían lo que empezaba a sonar a disputa de enamorados. Cerca de ellos, Cara inspeccionaba con la mirada los callejones. Uno de los cazadores dejó que Ungi tocara el astil de su lanza para distraerlo mientras la madre le curaba las heridas. 




        Tampoco Richard tenía ganas de discutir. Se apartó el pelo mojado de la cara. 




        —Creo que es el mismo pollo que ahuyenté —susurró finalmente—. El de la ventana, al que le arrojé la rama. 




        —Richard, la mayoría de los pollos de la gente barro tiene ese aspecto —replicó Kahlan, exasperada—. Además —añadió tras mirar de nuevo—, ya no está. 




        Richard miró por encima del hombro para comprobarlo. A continuación recorrió con la mirada el callejón vacío. 




        —Pregunta al niño si estaba molestando al pollo, si lo perseguía. 




        Bajo el tejadillo que cubría la puerta, la madre de Ungi había estado observando con recelo la ininteligible conversación mientras curaba a su hijo. Kahlan se lamió los labios húmedos de lluvia. Si tan importante era para Richard, lo menos que podía hacer era preguntarle. 




        —Ungi, ¿es cierto que perseguías al pollo? ¿Trataste de cogerlo? 




        El niño se sorbió las lágrimas y meneó la cabeza. Luego señaló el tejadillo. 




        —Me saltó encima y me atacó así. —El pequeño arañó el aire. 




        Su madre se inclinó y le dio una zurra en el trasero. 




        —Di la verdad, Ungi. Tú y tus amigos siempre estáis persiguiendo a los pollos. 




        El niño contempló con sus ojazos negros a Kahlan y Richard. Ambos estaban a su misma altura; habían descendido a su mundo infantil. 




        —Voy a ser un gran cazador, como mi padre. Mi padre es un cazador muy valiente. Tiene cicatrices de las bestias que caza. 




        Richard sonrió al oír la traducción y rozó suavemente uno de los arañazos. 




        —Esta es una marca de cazador, como las cicatrices de tu padre, que es tan valiente. Así pues, ¿es verdad que perseguías el pollo, como dice tu madre? ¿Es esa la verdad? 




        —Tenía hambre y volvía a casa. El pollo me esperaba —insistió Ungi. Su madre dijo su nombre en tono reprobador—. Bueno… suelen posarse sobre el tejadillo de la puerta. —Con un gesto señaló arriba—. Quizá lo asusté cuando llegué corriendo, resbaló en el tejadillo mojado y me cayó encima. 




        La madre abrió la puerta y empujó al pequeño adentro. 




        —Perdonad a mi hijo. Es pequeño y se inventa historias. Le gusta perseguir pollos. No es la primera vez que lo araña uno. Una vez, un gallo le hizo un buen tajo en el hombro con su espolón. Se imagina que son águilas. 




        »Ungi es un buen chico, pero es un niño y le encanta fantasear. Cuando descubre una salamandra debajo de una roca corre a casa a enseñármela y me dice que ha encontrado un nido de dragones. Luego pide a su padre que vaya a matarlos antes de que nos coman a todos. 




        Todos se rieron menos Richard. La mujer saludó con la cabeza y se dio media vuelta para entrar en casa, pero Richard la cogió suavemente del codo para detenerla mientras pedía a Kahlan: 




        —Dile que siento que su hijo esté herido. No ha sido culpa de Ungi. Díselo. Dile que lo lamento. 




        Kahlan escuchó con el entrecejo fruncido y tradujo sus palabras introduciendo algunos cambios para evitar malas interpretaciones. 




        —Sentimos mucho que Ungi resultara herido y esperamos que pronto esté bien. Si tarda en recuperarse o si alguno de los cortes es profundo, ven a decírnoslo y Zedd lo curará con magia. 




        La madre asintió, se lo agradeció con una sonrisa y se agachó para pasar por la puerta. Kahlan se dijo que la idea de que hicieran magia a su hijo no le había hecho mucha gracia. 




        Después de ver cómo la puerta se cerraba, Kahlan apretó la mano de Richard con fuerza. 




        —¿Todo bien? ¿Ya te has convencido de que no era lo que creías?, ¿que no ha sido nada? 




        El joven permaneció un momento con la mirada perdida en el callejón vacío. Finalmente se dio por vencido y esbozó una sonrisa de arrepentimiento. 




        —Es que no quiero que te pase nada malo —admitió. 




        —Ya que estamos calados hasta los huesos, propongo que vayamos a echar un vistazo al cadáver de Juni —rezongó Zedd—. Si estáis pensando en empezar a besaros, yo, desde luego, no tengo intención de seguir de pie bajo la lluvia. 




        Con un gesto indicó a Richard que los guiara y le dijo que se diera prisa. Cuando el joven se puso en marcha, el mago enlazó con su brazo el de Kahlan y dejó que todos pasaran delante. Caminando trabajosamente por el barro, Zedd se demoró hasta que los demás les sacaron una cierta distancia. 




        Entonces le pasó un brazo por encima de los hombros y se arrimó a ella, aunque Kahlan estaba segura de que la lluvia habría silenciado sus palabras. 




        —Y ahora, querida, quiero saber qué es eso que según tú no podría creerme. 




        Por el rabillo del ojo vio que la miraba intensamente. No bromeaba. Así pues, Kahlan decidió tranquilizarlo. 




        —No es nada. A Richard se le pasó por la cabeza una idea descabellada, pero le hice entrar en razón. Ya se ha olvidado. 




        Zedd la miró entrecerrando los ojos, lo que resultaba desconcertante en un mago. 




        —Sé que no eres tan estúpida para creer eso, ¿por qué piensas que yo sí lo soy? No ha entrado en razón; es como un perro que se aferra a su hueso. 




        Kahlan miró hacia los demás; les llevaban varios pasos de ventaja. Aunque se suponía que Richard debía guiarlos, Cara, pensando siempre en protegerlo, lo había adelantado. 




        Ann charlaba animadamente con Richard, aunque Kahlan no entendía qué decían. Por mucho que Zedd y Ann parecieran detestarse, cuando les convenía funcionaban perfectamente en equipo. 




        Los enjutos dedos del mago se le clavaron en el brazo. Richard no era el único que no soltaba su hueso. Finalmente se dio por vencida. 




        —Sospecho que Richard cree que anda suelto un monstruo con forma de pollo. 




         




        Kahlan se había cubierto la boca y la nariz por el hedor, pero dejó caer las manos a los lados cuando las dos mujeres dejaron lo que estaban haciendo y los miraron. Ambas dirigieron una sonrisa a la pequeña comitiva que entraba arrastrando los pies. Parecían perros mojados sacudiéndose el agua. 




        Las mujeres estaban preparando el cadáver de Juni, decorándolo con dibujos en barro blanco y negro. Ya le habían colocado bandas de hierba alrededor de las muñecas y los tobillos, además de una cinta de cuero en la cabeza con hierba debajo, como solían hacer los cazadores antes de salir de expedición. 




        El cuerpo de Juni descansaba sobre una plataforma de adobe, una de las cuatro que había para preparar los cadáveres. A ambos lados de cada una de ellas se deslizaban unas manchas oscuras. Una capa de paja hedionda cubría el suelo. Cuando llegaba un nuevo cuerpo, se amontonaba paja contra la base de la plataforma para que absorbiera los fluidos que se escurrían. 




        La paja era un hervidero de bichos. Cuando no había ningún cadáver se dejaba la puerta abierta para que los pollos se dieran un festín y limitar así su número. 




        A la derecha de la puerta se abría la única ventana. Cuando nadie se ocupaba de un cuerpo, una flexible piel de ciervo tapaba la luz para que el fallecido tuviera paz. Las mujeres habían apartado la piel y la habían sujetado a un gancho en la pared para permitir el paso de la lúgubre luz a la sala. 




        No era costumbre preparar los cadáveres de noche, para respetar la paz del alma que debía hacer el tránsito al otro lado. La gente barro sentía un profundo respeto hacia el espíritu de los que acababan de fallecer, pues tal vez algún día tuvieran que invocarlo y pedirle que ayudaran a los que aún estaban vivos. 




        Las mujeres eran mayores y risueñas. Ni siquiera esa ingrata tarea lograba ensombrecer su naturaleza alegre. Kahlan supuso que eran expertas en adornar debidamente a los muertos antes de ser enterrados. 




        Antes de aplicar el barro se ungía el cadáver con aceites aromáticos que hacían brillar la piel. Pero ni eso lograba enmascarar el insoportable hedor del lugar. Kahlan se preguntó por qué razón la gente barro no cambiaba la paja más a menudo, aunque tal vez sí lo hacía; era imposible eludir las consecuencias del proceso de la muerte y la descomposición. 




        Probablemente esa era la razón por la que los muertos se enterraban rápidamente; el mismo día o, a lo sumo, al día siguiente. Juni no tendría que esperar mucho antes de recibir sepultura. Después, su alma comprobaría que todo estaba en orden e iría a reunirse con los demás espíritus en el otro mundo. 




        Kahlan se inclinó hacia las dos mujeres y les habló en voz baja, mostrando así respeto al muerto. 




        —Zedd y Ann —dijo, señalándolos con la mano— quisieran ver a Juni. 




        Ellas hicieron una reverencia y se apartaron de la plataforma llevándose consigo los potes de barro blanco y negro. Richard observó cómo su abuelo y Ann posaban las manos encima de Juni; sin duda lo estaban examinando con su magia. Mientras Zedd y Ann conferenciaban en voz muy baja, Kahlan se volvió hacia las dos mujeres, las felicitó por su magnífico trabajo y expresó su pesar por la muerte de Juni. 




        Richard, que hasta entonces había contemplado el cuerpo sin vida de su protector, se reunió con ella, le enlazó la cintura con un brazo y le pidió que transmitiera a las mujeres su pesar. Kahlan añadió las palabras de Richard a las suyas propias. 




        Un poco después Zedd y Ann los empujaron suavemente a un lado. Sonriendo, indicaron a las mujeres que podían proseguir con su trabajo. 




        —Como tú sospechabas, no tiene el cuello roto, ni tampoco ninguna herida en la cabeza. Mi opinión es que se ahogó —susurró Zedd. 




        —¿Y cópmo crees que pudo ocurrir? —preguntó Richard con un punto de sarcasmo. 




        Zedd le apretó un hombro. 




        —En una ocasión enfermaste y perdiste el conocimiento. ¿Lo recuerdas? Fue de lo más normal. ¿Te rompiste el cráneo? No. Caíste al suelo, y allí te encontré. La respuesta podría ser tan simple como eso. 




        —Pero Juni no mostraba signos de… 




        Todos se volvieron cuando Nissel, la anciana curandera, entró sosteniendo contra el pecho un pequeño fardo. Al ver a tanta gente en ese pequeño recinto, la curandera se detuvo un momento antes de dirigirse a otra de las plataformas para los muertos. Allí depositó tiernamente el bulto encima de los fríos adobes. Kahlan se llevó una mano al corazón cuando Nissel lo desenvolvió y apareció un recién nacido. 




        —¿Qué ha ocurrido? —preguntó. 




        —No ha sido el feliz acontecimiento que se esperaba. El bebé nació muerto —respondió la curandera, mirando a Kahlan con expresión afligida. 




        —Queridos espíritus, lo siento tanto… —susurró Kahlan. 




        Richard quitó del hombro de Kahlan un bicho color rojo brillante y preguntó: 




        —¿Qué le ha pasado al bebé? 




        Nissel se encogió de hombros cuando Kahlan se lo tradujo. 




        —He cuidado a la madre durante meses. Todo apuntaba a que sería un nacimiento feliz. No preveía ningún problema, pero el niño nació muerto. 




        —¿Cómo está la madre? 




        Nissel bajó la mirada al suelo. 




        —Ahora mismo está deshecha en lágrimas, pero se recuperará. Son cosas que pasan —comentó con una sonrisa forzada—. Algunos niños son demasiado débiles para vivir. La madre tendrá más. 




        Cuando fue evidente que no iba a añadir nada más, Richard preguntó con mucho interés qué había dicho. 




        Kahlan dio dos patadas en el suelo para quitarse un ciempiés que le subía por la pierna. 




        —Ha dicho que el bebé era demasiado débil y que nació muerto. 




        —Era demasiado débil… —Con el entrecejo fruncido observó al bebé muerto; su imagen rompía el corazón. 




        A su vez Kahlan lo miraba a él, que continuaba con la vista fija en el pequeño cuerpo inmóvil, exangüe y de aspecto irreal. Un recién nacido poseía siempre una belleza única, pero ese niño, desprovisto del alma que su madre le había dado para que pudiera permanecer en el mundo de los vivos, era de una descarnada fealdad. 




        Kahlan preguntó cuándo sería el entierro de Juni. Una de las dos mujeres echó una rápida mirada al cadáver del bebé. 




        —Tendremos que preparar otro. Mañana serán enterrados ambos para su descanso eterno. 




        Cuando salieron, Richard se volvió y miró hacia arriba pese a la lluvia torrencial que caía. Un pollo posado en un alero encima de sus cabezas ahuecaba las plumas. El joven se lo quedó mirando un momento. 




        El razonamiento que tan claramente revelaba su cara se convirtió en resolución, examinó el callejón en cuestión y silbó al tiempo que hacía señas para llamar a los cazadores. Todos acudieron sin demora. 




        Richard agarró a Kahlan por un brazo con una de sus grandes manos. 




        —Diles que vayan a buscar más hombres. Quiero que reúnan a todos los pollos y que… 




        —¿Qué? —exclamó Kahlan, soltándose—. ¡Richard, no pienso pedirles eso! ¡Van a pensar que te has vuelto loco! 




        Zedd asomó la cabeza entre los dos. 




        —¿Qué pasa aquí? —quiso saber. 




        —Richard quiere que los cazadores reúnan a todos los pollos solo porque uno de ellos está posado encima de la puerta. 




        —No estaba cuando llegamos. Lo comprobé. 




        Zedd se volvió y buscó entre la lluvia, entrecerrando los ojos. 




        —Yo no veo ningún pollo. 




        Kahlan y Richard miraron también. El pollo había desaparecido. 




        —Seguramente ha buscado un sitio más seco —rezongó Kahlan—. O más tranquilo. 




        Zedd se enjugó los ojos del agua de lluvia. 




        —Richard, explícame ahora mismo de qué va todo esto. 




        —Algo, no sabemos qué, mató a un pollo delante de la casa de los espíritus. Juni escupió sobre el honor de lo que fuera que lo hubiera matado. Poco después Juni murió. Yo arrojé una rama contra el pollo que había en la ventana y poco después ese pollo atacó al niño. Fue culpa mía que arañara de ese modo a Ungi. No quiero cometer el mismo error dos veces. 




        Para sorpresa de Kahlan, Zedd no se alteró. 




        —Richard, estás sacando conclusiones muy aventuradas basándote en un razonamiento que se sujeta por un hilo muy fino. 




        —El Hombre Pájaro afirmó que uno de los pollos no era un pollo. 




        —¿Eso dijo? 




        —Había estado bebiendo —apuntó Kahlan. 




        —Zedd, tú me nombraste Buscador. Si quieres reconsiderar la elección que hiciste, hazlo ahora. Si no, deja que haga mi trabajo. Si me equivoco, ya me echarás el sermón más tarde. 




        Richard tomó el silencio de Zedd por un sí y volvió a coger a Kahlan por el brazo, aunque más suavemente esta vez. Los ojos grises del joven ardían de convicción. 




        —Por favor, Kahlan, haz lo que te pido. Si me equivoco, quedaré en ridículo, pero prefiero eso antes que quedarme de brazos cruzados y luego tener razón. 




        Fuera lo que fuera que había matado el pollo lo había hecho justo delante de la casa de los espíritus, donde ella se encontraba. Ese era el hilo de la madeja del que Richard había tirado hasta descubrir la supuesta amenaza. Kahlan creía en Richard, pero sospechaba que se había dejado llevar por un exceso de celo hacia ella. 




        —¿Qué quieres que diga a los cazadores? 




        —Diles que reúnan a los pollos y los conduzcan a los edificios que mantienen vacíos para los espíritus malvados. Que no se dejen ni uno fuera. Luego, pediremos al Hombre Pájaro que les eche un vistazo y nos diga cuál de ellos no es un pollo. 




        »Adviérteles que traten a los pollos con amabilidad. Bajo ninguna circunstancia deben ser irrespetuosos con ellos. 




        —Irrespetuosos. Con pollos —repitió Kahlan. 




        —Exactamente. —Richard observó a los cazadores, que esperaban, antes de volver a clavar la vista en ella—. Diles que me temo que uno de los pollos está poseído por un mal espíritu, el que mató a Juni. 




        Kahlan ignoraba si realmente Richard lo creía, pero sabía sin ningún género de dudas que la gente barro lo creería a pies juntillas. 




        En vano buscó consejo en los ojos de Zedd y tampoco el rostro de Ann le dijo nada. Cara, por otra parte, había jurado lealtad a Richard y, aunque no le importaba desoír órdenes que consideraba insignificantes, sería capaz de tirarse por un precipicio por él. 




        Richard no cedería. Si Kahlan no traducía sus palabras, iría en busca de Chandalen para que lo hiciera. Y, en caso necesario, él solito reuniría a todos los pollos. 




        Lo único que conseguiría negándose a traducirlo sería mostrar una total falta de confianza en él. Eso fue lo que finalmente la convenció. 




        Temblando bajo la lluvia helada, Kahlan miró por última vez los resueltos ojos grises de Richard antes de dirigirse a los cazadores. 
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        —¿Habéis encontrado ya al espíritu malvado? 




        Kahlan miró por encima del hombro y vio a Chandalen abriéndose paso cuidadosamente entre la multitud de pollos alborotados. Aunque la luz apagada ayudaba a mantenerlos calmados en su encierro, el clamor era ensordecedor. Había unos pocos rojos y algunos ejemplares de otros tipos, pero en general pertenecían a la variedad más dócil con manchas transversales negras sobre plumaje blanco y marrón. Suerte tenían de eso, o lo que era un simple guirigay hubiese sido una batalla campal de aves. 




        La Confesora estuvo a punto de poner los ojos en blanco al oír a Chandalen murmurar ridículas disculpas a los pollos que apartaba de su camino con un pie. De no ser por el atemorizador aspecto del cazador, con un cuchillo largo en la cadera izquierda, otro corto en la derecha, una aljaba llena de flechas colgada de un hombro y un arco en el otro, Kahlan habría bromeado sobre su modo de comportarse. 




        Lo más inquietante era la troga que llevaba al cinto. Se trataba de un simple pedazo de alambre lo suficientemente largo para hacer un lazo y pasarlo alrededor de la cabeza del enemigo. Se aplicaba desde atrás y luego se tiraba bruscamente de los mangos de madera en direcciones opuestas. Alguien tan diestro como Chandalen podía pasar fácilmente su troga en el punto exacto del cuello del enemigo sin darle tiempo a emitir ningún sonido. 




        Kahlan y Chandalen habían luchado codo con codo contra el ejército de la Orden Imperial que atacó la ciudad de Ebinissia y había pasado a cuchillo a las mujeres y los niños. Durante la lucha, Kahlan había visto en más de una ocasión cómo Chandalen decapitaba a los centinelas de la Orden con su troga. El cazador no la llevaría para enfrentarse a un pollo poseído por un mal espíritu. 




        En la mano sostenía cinco lanzas con las puntas muy afiladas. Por su aspecto negro y pegajoso Kahlan adivinó que acababa de untarlas con veneno. Una vez untadas, se tenían que tratar con la máxima cautela. 




        En la bolsa de gamuza que llevaba a la cintura, Chandalen guardaba una cajita de hueso tallado llena de una pasta oscura que se elaboraba con hojas de bandu. Después de masticarlas y cocerlas se convertían en un tóxico de diez pasos. Asimismo llevaba unas pocas hojas de quassim doe, el antídoto de este, aunque, como el propio nombre del veneno daba a entender, debía actuarse con la máxima rapidez. 




        —No —contestó Kahlan—, el Hombre Pájaro aún no ha localizado al pollo que no es un pollo. ¿Por qué te has pintado con barro y vas armado hasta los dientes? ¿Qué pasa? 




        Chandalen levantó un pie por encima de un pollo que se negaba a moverse. 




        —Mis hombres, los que patrullan más lejos, tienen problemas. Tengo que ir a ver qué ocurre. 




        —¿Problemas? ¿Qué clase de problemas? 




        Chandalen se encogió de hombros. 




        —No estoy seguro. El cazador que ha venido a avisarme dice que hay hombres con espadas… 




        —¿La Orden?, ¿soldados de la batalla que se libra al norte? Podrían ser rezagados que se escaparon o exploradores. Tal vez deberíamos avisar al general Reibisch; su ejército no debe de andar muy lejos, y, si podemos lograr que den media vuelta, podrían atacarlos. —Kahlan se estaba asustando. 




        Chandalen la tranquilizó con un gesto. 




        —No. Los dos juntos luchamos contra los hombres de la Orden Imperial. No son sus tropas ni tampoco de exploradores. 




        »Mi cazador opina que no son hostiles, pero van fuertemente armados y avanzan con una calma que dice mucho. Como yo hablo tu idioma y ellos también, mis hombres prefieren que yo trate con esa gente de aspecto tan peligroso. 




        Kahlan hizo gesto de alzar un brazo para llamar la atención de Richard. 




        —Será mejor que Richard y yo te acompañemos. 




        —No. Hay muchas personas que pasan por nuestro territorio. Es habitual que nos topemos con extraños en la llanura. Es mi deber. Yo me ocuparé de ellos e impediré que se acerquen a la aldea. Además, vosotros dos deberíais quedaros y disfrutar de vuestro primer día de casados. 




        Sin hacer comentarios Kahlan miró a Richard con el entrecejo fruncido. El joven seguía examinando a los pollos. 




        Chandalen se dirigió hacia el Hombre Pájaro, situado a unos pocos pasos de distancia: 




        —Honorable anciano, debo ir a reunirme con mis hombres. Se acercan unos forasteros. 




        El Hombre Pájaro miró a quien era su general, el encargado de velar por la seguridad de la gente barro. 




        —Ten cuidado —le aconsejó—. Por aquí andan malos espíritus. 




        Chandalen asintió. Antes de que pudiera dar media vuelta, Kahlan lo agarró por un brazo. 




        —Chandalen, yo no sé nada sobre malos espíritus, pero hay otros peligros alrededor. Ve con mucho cuidado. Richard teme que algo malo esté pasando y, aunque yo no entiendo sus razones, me fío de su instinto. 




        —Tú y yo hemos luchado juntos, Madre Confesora —repuso el cazador, guiñándole un ojo—. Sabes que soy demasiado fuerte y listo para dejarme vencer por los problemas. 




        Mientras observaba cómo Chandalen se abría paso entre los pollos apiñados, Kahlan preguntó al Hombre Pájaro: 




        —¿Has visto algo… sospechoso? 




        —Aún no he visto al pollo que no es un pollo, pero seguiré mirando hasta que lo encuentre. 




        Kahlan trató de dar con una manera educada de preguntarle si estaba sobrio. Finalmente cambió la pregunta. 




        —¿Cómo sabes que ese pollo no es un pollo? 




        El Hombre Pájaro se quedó pensativo, y en su bronceada cara aparecieron arrugas. 




        —Es algo que puedo sentir. 




        Kahlan decidió que no había modo de eludir la pregunta. 




        —¿Y no puede ser que, como bebiste en la fiesta de la boda, simplemente te imaginaras que sentías algo? 




        El anciano sonrió. 




        —Es posible que la bebida me relajara y me ayudara a ver con más claridad. 




        —¿Y sigues… umm… relajado? 




        El Hombre Pájaro se cruzó de brazos, observando la alborotada bandada. 




        —Yo sé lo que vi. 




        —¿Cómo supiste que no era un pollo? 




        El anciano se acarició la nariz mientras meditaba la respuesta. Kahlan esperó, mirando cómo Richard examinaba frenéticamente a los pollos, como si buscara a una mascota perdida. 




        —En las celebraciones como vuestra boda, por ejemplo, es costumbre que los hombre barro representen mediante bailes historias de nuestro pueblo. Las mujeres no bailan, solo los hombres. Pero en muchas historias aparecen personajes femeninos. ¿Te fijaste en esos bailes? 




        —Sí. Ayer vi cómo representaban la leyenda de los primeros hombre y mujer barro, nuestros primeros antepasados. 




        El Hombre Pájaro sonrió, como si esa historia en particular lo conmoviera. Fue una sonrisa que expresaba el orgullo que sentía por su gente. 




        —Si hubieras llegado en medio del baile y no supieras nada sobre nosotros, ¿te habrías dado cuenta de que el bailarín disfrazado de primera mujer barro no era una mujer? 




        Kahlan lo pensó bien. La gente barro elaboraba expresamente disfraces para esos bailes cuidando hasta el último detalle. Únicamente se utilizaban en esas ocasiones. A la gente barro le impresionaba contemplar a los bailarines ataviados con esas ropas especiales. Los hombres vestidos de mujeres hacían todo lo posible por meterse en el papel. 




        —No estoy segura, pero creo que me daría cuenta de que no es una mujer. 




        —¿Cómo? ¿Estás segura? ¿Qué lo delataría? 




        —No sé si puedo explicarlo. Simplemente habría algo que no me cuadraría. Creo que me daría cuenta de que no es una mujer de verdad. 




        —Pues del mismo modo yo sé que no es un pollo. —El Hombre Pájaro clavó por primera vez en ella su penetrante mirada. 




        Kahlan entrelazó los dedos. 




        —Tal vez por la mañana, cuando estés descansado, tan solo veas un pollo cuando mires un pollo. 




        El Hombre Pájaro se limitó a sonreír ante la indirecta de que no estaba en plena capacidad de juicio. 




        —Deberías ir a cenar. Lleva contigo a tu marido. Cuando dé con el pollo que no es un pollo, os avisaré. 




        Era una buena idea. Kahlan vio que Richard caminaba hacia ellos. La Confesora tocó al Hombre Pájaro en el brazo en señal de mudo reconocimiento. 




        Les había llevado toda la tarde reunir a los pollos. Los dos chamizos reservados a los malos espíritus y un tercero vacío se habían reconvertido en corral. Casi toda la aldea había participado, pues suponía mucho trabajo y se trataba de un asunto grave. 




        Sin los niños quizá no lo habrían conseguido. Entusiasmados por la responsabilidad en ese esfuerzo colectivo tan importante, habían conducido a los mayores a todos los escondites de los pollos y los sitios donde solían posarse. Los cazadores trataban con igual delicadeza a todos los pollos, aunque tanto el que había señalado el Hombre Pájaro como el que Richard había ahuyentado cuando fue a visitar a Zedd o el que, según Richard, esperaba encima de la puerta cuando fueron a ver a Juni tenían manchas negras sobre plumaje blanco y marrón, como casi todos. 




        La búsqueda había sido exhaustiva, y confiaban en que todos los pollos estuvieran encerrados en las tres construcciones. 




        Mientras avanzaba en línea recta entre las aves, Richard saludó con una breve sonrisa al Hombre Pájaro, aunque sus ojos no sonreían. Cuando su mirada se encontró con la de Kahlan, ella se cogió al musculoso brazo de su marido. Pese a la exasperación que sentía, se alegraba de poder tocarlo. 




        —El Hombre Pájaro dice que aún no ha encontrado el pollo que buscas, pero que seguirá buscando. Y quedan otros dos edificios llenos. Sugiere que vayamos a comer algo y que cuando vea a tu pollo enviará a alguien a avisarnos. 




        —Aquí no lo encontrará —afirmó Richard, dirigiéndose hacia la puerta. 




        —¿Qué quieres decir? ¿Cómo lo sabes? 




        —Tengo que echar un vistazo en los otros dos chamizos. 




        Aunque Kahlan simplemente estaba enojada, Richard parecía fuera de sí por no encontrar lo que buscaba. Se imaginó que Richard sentía que su palabra estaba en tela de juicio. Zedd y Ann aguardaban cerca de la puerta, en silencio, dando a Richard completa libertad para mirar tanto como quisiera y hacer lo que creyera necesario. 




        Él se detuvo y se pasó los dedos por la espesa mata de pelo. 




        —¿Alguno de vosotros conoce un libro titulado El Gemelo de la Montaña? 




        Zedd se sujetó el mentón mientras alzaba la vista hacia la parte inferior de la techumbre de paja, sumido en sus reflexiones. 




        —Pues no, no lo conozco, hijo. 




        Ann también hizo memoria. 




        —Yo tampoco he oído hablar de él. 




        Richard echó una última mirada a la polvorienta sala atestada de aves y maldijo por lo bajo. 




        —¿Qué pasa con ese libro? —preguntó Zedd. 




        Richard pareció no oír la pregunta en medio del cacareo, pues no contestó. 




        —Tengo que echar un vistazo al resto de pollos —anunció. 




        —Si es importante, puedo preguntárselo a Verna y Warren. —Ann se sacó un librito negro de un bolsillo—. Es posible que Warren lo sepa. 




        Richard había explicado a Kahlan que el libro que Ann llevaba y que en esos momentos mostraba era un libro de viaje, creado con la magia de antaño. Esos libros formaban parejas; cualquier mensaje que se escribiera en uno de ellos aparecía simultáneamente en su gemelo. Las Hermanas de la Luz los usaban para comunicarse cuando emprendían largos viajes, por ejemplo el realizado hasta el Nuevo Mundo para conducir a Richard al Palacio de los Profetas. 




        —Sí, hazlo, por favor —pidió Richard, animándose—. Es importante. Ahora debo irme —añadió, dirigiéndose de nuevo hacia la puerta. 




        —Yo voy a visitar a la mujer que ha perdido el bebé. La ayudaré a descansar —dijo Zedd a Ann. 




        —Richard, ¿no te apetece comer algo? —exclamó Kahlan. 




        El joven le indicó con señas que lo acompañara, aunque había pasado la puerta antes de que ella acabara de formular la pregunta. Zedd salió después de su nieto, encogiéndose de hombros hacia las dos mujeres con gesto de perplejidad. De mala gana, Kahlan siguió a Richard. 




        —Supongo que para ti, para una Confesora, casarte por amor es como un cuento de hadas —comentó Ann, sin moverse ni un milímetro; llevaba allí de pie toda una hora. 




        Kahlan se volvió hacia ella. 




        —Bueno, sí lo es. 




        —Me alegro mucho por ti, hija mía —dijo Ann con sinceridad—. Es maravilloso que tengas un marido al que quieres tanto. 




        Los dedos de Kahlan se detuvieron en el tirador de la puerta cerrada. 




        —A veces aún me cuesta creerlo. 




        —Teniendo en cuenta que os acabáis de casar, debe de ser un poco decepcionante que tu marido tenga cosas más importantes de que ocuparse que de su esposa. Parece que no te haga caso. —Ann frunció la boca—. Y eso que este es vuestro primer día de casados. 




        —Ya entiendo. —Kahlan se volvió y enlazó las manos a la espalda relajadamente—. Por eso Zedd se ha ido: para que tú y yo tengamos una charla de mujer a mujer, ¿me equivoco? 




        Ann se rio entre dientes. 




        —Me encanta que un hombre al que respeto se haya casado con una persona tan lista como tú. Nada dice más del carácter de un hombre que su atracción por la inteligencia. 




        Kahlan suspiró y apoyó un hombro en la pared. 




        —Conozco a Richard y sé que no está poniendo a prueba mi paciencia deliberadamente. No obstante, es nuestro primer día de casados, y no imaginaba que lo pasaríamos así… persiguiendo a un pollo monstruoso que no existe. Me parece que está tan preocupado por protegerme que ve peligros donde no los hay. 




        La voz de Ann se tornó comprensiva. 




        —Richard te quiere mucho y, aunque no entiendo sus razones, sé que está preocupado. Tiene una gran responsabilidad. 




        »Todos debemos hacer sacrificios en lo que se refiere a Richard —prosiguió en tono más duro mientras fingía contemplar a los pollos. 




        Kahlan respondió con mesura y cautela. 




        —En esta misma aldea, antes de que llegaran las nieves, entregué a Richard a las Hermanas de la Luz en la esperanza de que pudieran salvarle la vida, aunque sabía que me estaba jugando su amor. Tuve que hacerle creer que lo había traicionado para que accediera a irse con las Hermanas. ¿Puedes hacerte una idea de…? 




        La joven enmudeció para no sacar a relucir innecesariamente recuerdos dolorosos. Todo había salido bien, y por fin ella y Richard estaban juntos. Eso era lo único importante. 




        —Lo sé —susurró Ann—. No tienes que demostrarme nada, Kahlan; fui yo quien ordené que trajeran a Richard al Palacio de los Profetas. 




        Sin duda Ann había dado en el clavo, aunque Kahlan repuso muy educadamente: 




        —¿A qué te refieres? 




        —Los magos de hace miles de años crearon el Palacio de los Profetas. Yo viví allí, protegida por su excepcional hechizo, más de novecientos años. Quinientos años antes de que sucediera, el profeta Nathan predijo el nacimiento de un mago guerrero. 




        »Juntos, él y yo, estudiamos los libros de profecías que se custodiaban en las criptas de palacio tratando de comprender ese guijarro que se lanzaría al estanque, intentando prever las ondas que ese suceso podría causar. 




        Kahlan no se lo iba a poner tan fácil. 




        —Sé por experiencia que, a veces, las profecías más que revelar la verdad la enmascaran. 




        Ann se rio. 




        —Conozco a Hermanas cientos de años mayores que tú y que todavía no han comprendido eso sobre las profecías. 




        »Cuando Richard no era más que un bebé, una nueva alma acabada de llegar a este mundo, viajé para verlo —prosiguió con voz nostálgica—. Su madre estaba atónita y también profundamente agradecida porque la brutalidad que había sufrido a manos de Rahl el Oscuro había quedado compensada por el magnífico regalo que era ese niño. Era una mujer extraordinaria, decidida a no transmitir amargura ni resentimiento a su hijo. Estaba tan orgullosa de Richard, tan llena de sueños y esperanzas para él… 




        »Cuando Richard no era más que un recién nacido que se alimentaba de la leche de su madre, Nathan y yo ayudamos a su padrastro a que recuperara el Libro de las Sombras contadas, para que cuando Richard creciera pudiera salvarse de la bestia que había violado a su madre y lo había engendrado a él. 




        »Ya ves, profecías —dijo con una irónica sonrisa. 




        —Richard me lo contó. 




        El Hombre Pájaro seguía mirando absorto a los pollos que picoteaban la tierra. 




        —Richard es aquel tan esperado, un mago guerrero. Las profecías no dicen si tendrá éxito, pero él es el nacido para la batalla que debe librarse a fin de mantener la Gracia intacta. No obstante, a veces es preciso un gran esfuerzo espiritual para no perder la fe en él. 




        —¿Por qué? ¿Por qué si él es el que tanto esperabais, el que queríais? 




        Ann carraspeó y se quedó pensativa. A Kahlan le pareció ver lágrimas en sus ojos. 




        —Richard destruyó el Palacio de los Profetas. Por su culpa Nathan escapó. Nathan es peligroso. Después de todo, fue él quien te dijo los nombres de los repiques, fue un acto precipitado que podría habernos conducido a todos al desastre. 




        —Eso salvó la vida de Richard —protestó Kahlan—. Si Nathan no me hubiera dicho el nombre de los repiques, estaría muerto. En ese caso, tu guijarro estaría en el fondo del estanque, fuera de tu alcance, y ya no podría ayudar a nadie. 




        —Cierto —admitió Ann de mala gana. 




        Kahlan jugueteó con un botón. Comenzaba a ponerse en la piel de Ann. 




        —Debió de ser muy duro que Richard destruyera el palacio, vuestro hogar. 




        —No solo destruyó el palacio, sino también su hechizo. Ahora las Hermanas de la Luz envejecerán como cualquier mortal. En palacio tal vez habría vivido cien años más, y las Hermanas habrían disfrutado de muchos siglos de vida. Ahora no soy más que una anciana cerca del fin de mis días. Richard me arrebató todos esos años, se los arrebató a todas las Hermanas. 




        Kahlan se quedó callada, sin saber qué decir. 




        —Es posible que el futuro de todos dependa de él algún día. Eso es lo prioritario, y esa es la razón por la que lo ayudé a destruir el palacio. Esa es la razón por la que sigo al hombre que aparentemente ha destruido la labor de toda mi vida: porque mi verdadero cometido es su lucha, no mis intereses particulares. 




        —Hablas de Richard como si fuera un arma que acabaras de forjar para usarla. Richard quiere hacer lo justo, pero también es un hombre con sus propias apetencias y necesidades. Solo él debe decidir cómo vivir, no tú ni nadie según lo que dicen unos libros polvorientos. 




        —No lo entiendes. Ese es precisamente su mayor valor: sus instintos, su curiosidad, su corazón. Y también su mente. —Ann se dio golpecitos en la sien—. Nuestra intención no es dirigirlo, sino seguirlo, por muy doloroso que sea el camino por el que nos lleva. 




        Kahlan lo sabía. Richard había puesto fin a la alianza que había mantenido unidos a todos los países de la Tierra Central durante miles de años. Como Madre Confesora, ella presidía el consejo que gobernaba la Tierra Central. Siendo ella Madre Confesora, la Tierra Central había caído en manos de Richard, el nuevo lord Rahl de D’Hara, aunque aún quedaban algunos países que conformaban la antigua alianza que no se habían aliado. Kahlan era consciente de que las acciones de Richard eran necesarias y bondadosas, aunque desde luego había sido un camino muy doloroso. 




        No obstante, la audaz iniciativa de Richard era el único modo de unir de verdad a todos los países en una sola fuerza si querían tener alguna oportunidad de vencer la tiranía que pretendía imponer la Orden Imperial. Todos avanzaban por ese camino, unidos, con un único propósito y una única determinación. 




        Kahlan se cruzó de brazos y se recostó en la pared, contemplando a los estúpidos pollos. 




        —Si lo que querías era hacerme sentir culpable y egoísta por desear pasar a solas con mi marido nuestro primer día de casados, lo has conseguido. No puedo evitar sentirlo. 




        Ann le cogió cariñosamente un brazo. 




        —No, hija, no era esa mi intención. Sé que a veces Richard puede ser exasperante. Yo solo te pido que tengas paciencia y le permitas hacer lo que cree que debe hacer. No te lleva la contraria porque sí; él sigue sus instintos. 




        »No obstante, el amor que siente hacia ti lo distrae de su deber. No interfieras pidiéndole que abandone su tarea si él quiere seguir. 




        —Lo sé, lo sé. Pero los pollos… 




        —Pasa algo raro con la magia. 




        Kahlan miró con ceño a la vieja hechicera. 




        —¿Qué quieres decir? 




        Ann se encogió de hombros. 




        —No estoy segura. Zedd y yo creemos que hemos detectado un cambio en nuestra magia. Es algo muy sutil y difícil de distinguir. ¿Tú has notado algún cambio en tu poder? 




        Presa de un súbito ataque de pánico, Kahlan dirigió los pensamientos hacia su interior. Resultaba difícil imaginarse una diferencia sutil en su magia de Confesora; esa magia simplemente existía. Se tranquilizó al no notar ningún cambio en su centro de poder, ni en su control sobre él, sin embargo… 




        Kahlan retrocedió ante esa cortina oscura de conjeturas. 




        La magia ya era suficientemente etérea por sí sola. Tiempo atrás, un hechicero la persuadió de que había perdido el poder de Confesora, cuando, en realidad, no era así. Por creerle, Kahlan había estado a punto de morir. Si sobrevivió fue solamente porque se dio cuenta a tiempo de que aún lo conservaba y podía usarlo para salvarse. 




        —No. Es como siempre —contestó Kahlan—. He aprendido que es fácil creer que nuestra magia está menguando. Probablemente no sea nada. Estás preocupada, eso es todo. 




        —Tienes razón, sin embargo Zedd opina que lo más prudente es seguir la corriente a Richard. Sin tener nuestros conocimientos de magia, Richard ha llegado por sí solo a la conclusión de que pasa algo grave, y eso da credibilidad a nuestras sospechas. Si es cierto, entonces nos lleva ventaja. No nos queda otra que seguirlo. 




        Ann posó de nuevo los dedos nudosos en el brazo de Kahlan. 




        —Te pido que no le insistas para que te haga la corte. Es un deseo muy comprensible, pero te ruego que le permitas cumplir con su deber. 




        Hacerle la corte, vaya modo de decirlo. Ella simplemente quería cogerlo de la mano, abrazarlo, besarlo, sonreírle y que le devolviera la sonrisa. Al día siguiente regresarían a Aydindril, y muy pronto la misteriosa muerte de Juni sería reemplazada por asuntos más graves, por ejemplo el emperador Jagang y la guerra. Kahlan simplemente deseaba disfrutar de un día a solas con él. 




        —Lo entiendo. Intentaré no interferir —prometió, con la vista clavada en el montón de estúpidos pollos que no dejaban de piar y agitarse. 




        Ann asintió sin alegría; ya tenía lo que quería. 




         




        Fuera, en la penumbra del atardecer, Cara caminaba de arriba abajo. Por su expresión enojada Kahlan dedujo que Richard le había ordenado que se quedara atrás para proteger a su esposa. Para la mord-sith era una orden inviolable que ni siquiera la propia Kahlan podía retirar. 




        —Vamos —le dijo a Cara pasando por su lado sobre el barro—. Vamos a ver cómo le va a Richard en su búsqueda. 
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